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•í̂ ítir LOS HECHOS CONTESTAN A LA INTERPELACION DE AYER #

Desembarco de fuerzas en Larache
'lAIPOimCA «ABROera DEL SE, HADEA, Y SO 

RECTIFICACION POE LA DE CAMAIEJAS

ir n

has torpezas de Maura. 
Triste herencia iegada 
por io s conservadores.

E! Sr. Villanueva, al revelar ayer en el 
Congreso lo que contiene el Tratado se­
creto de 1904, ha prestado al país un gran 
servicio.

Nos erari conocidos otro Tratado del 
mismo año que se ha dado á la publicidad 
y el Convenio de Algeciras; y  resulta aho­
ra que esos pactos nada significan, y que 
para interpretar el verdadero sentido de 
sus cláusulas es preciso tener á la vista el 
Tratado secreto.

Como nadie conocía hasta ayer ese Tra­
tado secreto, la Prensa española ha estado 
mal orientada, ha discutido sin funda­
mento.

Mientras tanto, los periódicos franceses, 
mejor enterados que los nuestros, han po- 
áido razonar, sabiendo lo que decían, y 
iyudar eficazmente al Gobierno de la Re­
pública.

Aquí ha sido respetado mejor que allí el 
secreto diplomático.

Según el Sr. Villanueva, el Tratado se­
creto de 1904 concede á Francia durante 
quince años, ó sea hasta 1919, el derecho 
de intervenir, no sólo en las zonas someti­
das á su influencia, sino también en las 
que lo están á la influencia española. Fran­
cia no tiene más obligación respecto á Es­
paña, en el transcurso de esos quince años, 
que la de poner en su conocimiento las 
medidas que piensa adoptar.

Durante quince años más seguirá en­
cargada Francia de imponer el orden en 
todo el Imperio; pero no bastará entonces 
que nos comunique sus intenciones: tendrá 
que obtener el consentimiento de España.

Todo esto, que es grave, no lo han des­
mentido rotundamente ni Canalejas ni 
Maura.

La responsabilidad del jefe del partido 
conservador, que estaba en el Poder cuan­
do se firmó el Tratado secreto, es inmen­
sa. Creyó Maura que no nos hallábamos 
en condiciones de intervenir en Marruecos, 
y ha dejado á sus sucesores, cuyo criterio 
es distinto, una triste herencia.

Resulta ahora que ese político nefasto 
que, á pesar de sus desaciertos, continúa 
al frente de su partido, además de come­
ter culpables torpezas, relacionadas con la 
política interior, obró en contradicción 
consigo mismo. Pónganse frente á frente el 
Tratado de 1904 y la campaña de Melilla y 
dígase si no hay una desorientación abso­
luta en su política internacional.

Nos habían hecho creer hasta ahora que 
la conferencia de Algeciras había sido un 
éxito para España y que salíamos con ella 
del aislamiento en que habíamos vivido 
hasta entonces; nos habían dicho además 
que nuestros derechos y nuestro porvenir 
en Africa estaban perfectamente garanti­
dos por un Tratado secreto.

Todas esas afirmaciones, que para ellos 
eran satisfactorias, han caído ayer por 
tierra. Las ha destruido con su discurso el 
Sr. Villanueva.

Cuando se levantó á contestarle, el pre­
sidente del Consejo se encontraba en una 
situación difícil. No podía negar los he­
chos, no los negó, pero dijo que existían 
con Francia negociaciones pendientes. 
¿Tienden esas negociaciones á corregir la 
dirección del Tratado secreto? Creemos 
que sí.

El partido liberal se impone ahora la di- 
ilcil misión de destruir la obra realizada 
por la diplomacia en tiempos conservado­
res. ¿Lo conseguirá? No nos atrevemos á 
contestar á esta pregunta, y  nos limitamos 
á exponer la contradicción entre esos dos 
políticos, y  más aún, la falsa posición en 
que se encuentran el gobernante de ayer y 
el gobernante de hoy, incapaces de una 
acción sostenida durante años y años.

El presidente del Consejo dijo algo en 
su discurso que es útil recordar. Afirmó 
que por encima de los Tratados está el 
deber que todas las naciones tienen de de­
fender la vida de sus nacionales. A juicio 
del Sr. Canalejas, si la existencia y los 
«lenes de los súbditos y de los protegidos 
españoles establecidos en Alcazarquivir y 
en Larache están en peligro, España tiene 
el deber de defenderlos y de adoptar me­
didas e n é r g ic a s , sin que nadie pueda 
echarle en cara que no cumple sus com­
promisos.

La sesión de ayer ha sido muy útil. El 
discurso del Sr. villanueva ha destruido 
'̂ n equívoco, piiés sabemos ahora á qué 
^fenernos acerca de los pactos internacio­
nales, y  el Sr. Canalejas, al hablar de ne- 
Sociaciones pendientes y de deberes que 
jstán por encima de los Tratados, nos hace 
J^scubrir que, aun respetando lo pactado, 
■España intentará ahora rectificar la política 
Conservadora.

ayer tarde en el Congreso, contestando el 
Canalejas al Sr. Villanueva, no podían de- 

lar lugar á duda.
Nosotros, al cerrar nuestra edición, siibra- 

yjDamoscon gruesos tildes aquella-declara- 
hau *de Policía de Larache se'

’ oi inminente peligro y que era de ur-
l «entistma necesidad correr en su auxilio.

E i desembarco.
Lo que estaba previsto se ha cumplido.
Las afirmaciones contenidas en el discurso

I No nos equivocamos al considerar estas pa­
labras como la parte más saliente y sincera 
del discurso del Sr. Canalejas.

Hoy ha sido el propio presidente el que nos 
ha confesado que en aquellos precisos mo­
mentos hablaba bajo la directa influencia de 
un telegrama de nuestro representante en La­
rache, recibido en el escaño azul

El Sr. Zugasti manifestaba al Gobierno que 
por medio de un radiograma, el vicecónsul de 
España en Alcázar le participaba la situación 
angustiosa de aquella plaza á causa de la rá­
pida preponderancia conquistada por las cabi- 
las enemigas.

Pedia con apremiante demanda medios para 
garantir la vida de la colonia española y de 
nuestros protegidos ante el peligro de un ata­
que probable á la ciudad.

En los caminos los rebeldes habían llevado 
á cabo actos de bandidaje, algunos de ellos 
acompañados de asesinatos, que hadan todos 
ellos presagiar más graves acontecimientos en 
las mismas puertas de la plaza.

Algunos momentos después se telegrafiaban 
órdenes urgentísimas al Sr. Zugasti.

De la índole de dichas instrucciones da 
cuanta exacta un telegrama recibido por el se- 
iTor Canalejas en las primeras horas de la ma­
drugada última.

Dice el referido despacho que ha desem­
barcado en Larache parte de la dotación de! 
crucero Cataluña.

Ascienden á doscientos cincuenta hombres 
los que han pisado tierra africana.

Anade el Sr. Zugasti que el estado de la 
mar obligaba á nuestros barcos á abandonar 
aquella rada ante el temorde que corrieran gra­
ve riesgo.

Esta circunstancia, debida á causas natura­
les, explica,á juicio del Sr. Canalejas, el núme­
ro de marinos desembarcados, toda vez que 
se corre el peligro, de que en algunos días no 
puedan acercarse á la población nuestros bu­
ques.

No añade más el texto oficial, y si no es asi, 
por lo menos el presidente del Consejo, al cual 
debemos la información presente, no ha creído 
oportuno confiarle á la publicidad.

Añadió el Sr. Canalejas que ningún pro­
pósito belicoso animaba á las fuerzas des­
embarcadas, que sólo llevan una misión previ-- 
sora.

Van á tranquilizar el conturbado espíritu de 
los cristianos,' justamente alarmados por la 
osadía de los bereberes.

Ha insistido el Sr. Canalejas en sus manifes­
taciones hechas ayer en el Congreso, intere­
sándole mucho que quede sentada la categóri­
ca afirmación de que España llega á Larache 
no en son de conquista, sino en funciones de 
previsión y ainparo.

Después nos decía el presidente: 
—Conocidos ya estos hechos, juzguen uste­

des con qué amargura no oiría yo ayer el dis­
curso del Sr. Villanueva, y si grande filé el es­
fuerzo que tuve que realizar para no dejarme 
llevar por la fuerza de las circunstancias al dar 
respuesta al interpelante, no era ciertamente 
menor la tristeza de mis compañeros, que co­
mo yo tenían axatta noción de los aconteci­
mientos.

El Sr. Villanueva, sólo á medias conocía la 
asignakira.

Hay una segunda parte en el problema que 
se debatía que constituye un cuerpo de no­
tas posteriores al tantas veces citado Conve­
nio secreto de 1904, que hacen variar casi dia- 
metralniente la virtualidad del mismo, y esos 
apéndices demostró el Sr. Villanueva que no 
eran de su dominio.

He de confesar á ustedes que mi situación 
ayer era por varios conceptos dificilísima.

Y al hablar así, el Sr. Canalejas dejaba en­
trever, por la dirección de sus miradas, la exis­
tencia de lejanos puntos d-e relacen donde el 
discurso del ex ministro liberal ha debido re­
percutir con intensidad vibrante.

A primera hora de la tarde se tuvo noti­
cia de que las cabüas habían atacado la 
ciudad de Alcázarquivir siendo rechazadas 
por el tabor español.

Ya en la noche pasada habían intentado 
el ataque como se desprende del siguiente 
telegrama de Fabra:

i^CAZAR 8 (Vía Tánger). Unos trein­
ta jinetes enemigos lograron acercarse de 
noche hasta el mercado de la población, 
disparando contra la guardia, la que con­
testó en seguida.

Los mismos jinetes atacaron á grupos 
de moros de El Ülaul y  Ben Ohabrit, que 
regresaban de Tánger.

P A R A j >  B  C „
D. Pedro Nerecán, concejal del Ayuntamien­

to de San Sebastián y autor del articulo que 
publicamos ayer titulado «Descaro inaudito», 
nos ruega la inserción de las siguientes lí­
neas:

«DOS PALABRAS
Como punto final, quiero decir poca cosa al 

A B C en contestación á sus palabras de 
hoy:

L* Que ayer dije que el A B C faltaba á la 
verdad, y hoy añado d sabiendas; pues cons­
tándole que uo es cierto cuanto dijo, no retira 
los insultos groseros dirigidos al Ayuntamiento 
y concdales de San Sebastián.

2. “ Que el telefonema del alcalde de San 
Sebastián al A B C me ahorra toda réplica por 
estar en él desvirtuados todas las afirmacio­
nes dd diario en cuestión y merecerme dicho 
caballero más crédito, ó tanto, por lo menos, 
que el Sr. Lúea de Tena; y

3. “ Que quien demuestra no entender una 
palabra del asunto es el A B C, y que mi con­
testación fué demasiado suave, comparada 
con el artículo matonesco del dia 7, digno de 
estar escrito por «Pepe el Tranquilo».

Y nada más.—Pedro Nerecán.-»
** #

Por nuestra parte, para evitar á nuestros 
lectores polémicas enojosas, contestaremos 
privadamente al colega.

El COBÚSjO CmBBOS
Se impone el buen juicio. Los conceja­

les no quieren que se les tilde de 
egoístas. La única solución posible.

se

■E>*.

B O M B O S
Y  P A L O S

M  ciÉreiicWérez íe AfÉ
Hoarámos hoy las eolumnaa de El Radical 

publicaado, en forma de folletón, la conferdneia 
pronunciada en el Ateneo por D. Ramón Pérez 
de Ayala, el jo-Ven é ilustre autor da A. M. D. S., 
«La-vida en un colegio do joauítaB». Versa su 
conferencia sobre «Loa místicos en la. Literatu­
ra», y nuestros lectores han da apreciar en ella 
las dotes del exquisito y cultísimo escritor, uní* 
das á su criterio amplio y á su fogoso espíritu 
de combatiente.

COMICO
Boneñeio de Chicote.

Quizá sean cavilosidades raías, pero juzgo 
que el Sr. Chicote íempresario) guarda escasas 
consideraciones al Sr. Chicote (actor), y no 
sólo abusa de él manteniéndole en un constan­
te no interrumpido trabajo, sino que utiliza, á 
más de sus facultades artísticas, únicas de que 
le es lícito aprovecharse, á mi entender, las me­
ramente físicas de agilidad y fuerza; y tan 
pronto le exige se cuelgue de unas anillas for­
mando airosa sirena como le impone una hora 
de asalto de armas con los más temidos maes­
tros.

A bien que Chicote sabe defenderse, y con 
una hábil parada lo mismo se quita de delante 
á un espadachín que le estorbe que un sainete 
lírico que le moleste.

Y menos mal que la inquina del Sr. Chicote 
(empresario) contra el Sr. Chicote (actor) no 
llega hasta el punto de privarle del beneficio 
anual que en tan prolongada y buena lid se 
tiene archigaiiado; pero, para cebarse, le hace 
trabajar cuando el beneficio llega en cinco ó 
seis actos, nada menos, amén del asaltito. ¡Po­
bre Chicote, actor!

Anoche, en ocasión de tal beneficio, recibió 
miles de regalos; y... de la Empresa, ¡ni una 
simple tarjeta, ni un sencillo recado de aten­
ción! Y eso que el beneficio llenó el teatro.

Ello clama al cielo; y yo, en puesto de Chi­
cote, actor, retaría al empresario, porque, 
¿para cuándo bueno guardar el lucir con re­
sultado provechoso la habilidad en la esgrima?

De celebrarse un asalto entre Chicote actor 
y Chicote empresario, el solo anuncio llama­
ría de fijo de modo poderoso la pública aten­
ción; yo, por lo menos, no dejaría de adquirir 
butaca de primera fila.

Me permito lanzarla idea, por si germina 
para el año próximo.

A . D o m í n s o e z .

A la hora en que escribimos estas lineas no 
conoce aún la determinación que habrá 

adoptado el Ayuutaaiieuto respecto á la crea­
ción de las veinte plazas de redaudadores de 
los nuevos impuestos substitutivos del de 
Consumos que la Comisión municipal de Ha­
cienda proyecta.

Queremos creer, en honor de nuestros con­
cejales, que el dictamen se habrá ido ai foso, 
ó que, por lo menos, habrá sido retirado para 
su mejor estudio y oportuna reforma, ue 
pués de lo que la Prensa ha revelado estos 
días y de la demostración palmaria hecha en 
estas columnas de la inutilidad de las esplén­
didas sinecuras con que pretendían regalarse 
algunos señores exüaordiiiarlamente expediti­
vos, no es posible ya que el proyecto prospe­
ré, y no prosperara sin que hasta las piedras 
se levanten contra sus autores y votantes, y 
sin que el Gobierno, haciendo .uso de ias fa­
cultades que la ley le otorga, intervenga con su 
autoridad y con su veto.

Hay además otra razón principalísima para 
suponer que de lo dicho no habrá nada, y es 
la oposición que gran número de ediles se pro­
poned hacer al, absurdo dictamen, y aun la 
misma falta de fe de los defensores del pro­
yecto, de algunos de los cuales sabemos están 
dispuestos á renunciar las plazas que Ies co­
rrespondan. En este caso se hallan, según se 
nos asegura, los Sres. Uceda, Kleisser, Queji­
do y probablemente el Sr. Gómez Vallejo, que 
antes patrocinaba la idea de arrendar la re­
caudación de los nuevos tributos. No es de 
suponer que los concejales republicanos nece­
siten el ejemplo de los dinásticos, socialistas 
y hasta de la Defensa Social, para facilitar 
también la solución de este enojosísimo asun­
to con la renuncia de los derechos á la provi­
sión de las nuevas prebendas que pudieran 
asistirles. Y he aquí por dónde hemos topado 
con el remedio que en nuestro artículo de 
ayer soslayábamos.

Un punto de contrición... puede disipar 
todos los temores, desarmar la tormenta y en­
cauzar por las vías de la legalidad, del interés 
público y del beneficio del Erario municipal, 
la adaptación de la ley sustitutiva de Consu­
mos.

Si la única razón para crear las veinte cano- 
gías estribaba, como la maledicencia decía, en 
que son veinte (con el alcalde) los señores 
que forman la Comisión de Hacienda, el al­
truismo de los que renuncian simplificar el 
problema, y se puede llegar fácilmente á urra 
solución’ ventajosa.

Veamos cómo. Hasta ahora con tres recau­
dadores de arbitrios, para todo Madrid, se 
venían cobrando sin dificultad, ni para el Mu­
nicipio ni para el contribuyente, las cédulas 
personales y todos los, demás impuestos no 
concertados; anuncios, casinos, perros, espec­
táculos, patentes de vinos y alcoholes, sola­
res, etc., etc.; los concertados: coches,‘gas, 
electricidad, tranvías, timbre, licencias, etc., se 
cobraban en las oficinas municipales, sin re­
caudadores, absolutamente innecesarios por 
la clase y forma de pago de aquellos; los de 
Mercados tenían sus recaudadores especiales 
en los de la Cebada y Mostenses.

Como se ve todos ó lajmayor parte de los im­
puestos yjarbitrios cuya cobranza con'pretexto 
de la nueva ley se trata de reformar, se perci­
bían ya con buen éxito para nuestro Ayunta­
miento. ¿Por qué no conservar pues el proce­
dimiento actual sancionado sobradamente por 
lá práctica?

Claro es que el aumento en la cuantía de 
muchos de los tributos y la creación del de in­
quilinatos obliga á aumentar también el perso­
nal de la recaudación pero metódica y racio­
nalmente, sobre la base ya experimentada.

Así, con la creación de siete recaudadores 
generales .sobre los tres que hoy existen, se 
unificaría la cobranza de los impuestos no con­
certados en todos y cada uno de los distritos. 
Si con tres había bastante hasta ahora—y ob­
sérvese cobraba las cédulas que alcanzan á 
todo el vecindario, mientras el impuesto de in­
quilinato sólo corresponde al padre de familia 

persona á cuyo nombre esté puesta la casa— 
¿no serán bastantes diez á recaudar en diez 
distritos los antiguos y los nuevos tributos?

Con un recaudador por distrito se facilitaría 
también el pago de los impuestos al vecinda- 
io, que tendría, en caso contrario, de apro­

barse la multicídad de oficinas y recaiidacio - 
nes distintas que se proyectara, que de ir de 
Herodes á Pilatos de uno en otro distrito, de 
ésta á aquélla dependencia burocrática á sa­
tisfacer en cada una un arbitrio ó un impues­
to diferente. Con la unificación de la cobranza 
se investigaría también más fácilmente la ren - 
ta y se hadan casi imposible las ocultaciones , 
pues los recaudadores, aparte de conocer per­
fectamente sus respectivos distritos por su 
constante actuación en ellos pueden auxiliarse 
con los datos, fichas y padrones de unos tm- 
pnestüs pata cotejar y comprobar otros; asi, 
por ejemplo, los de cédulas con los de inquili­
nato, los de patentes de víaos con la tributa­
ción mdustriaJ, etc., etc.

La cobranza de los demás arbitrios é im­
puestos no han menester de reforma. Cemen­
terios, el funcionario que hasta aquí cobraba 
aquellos derechos. Mercados, los cuatro recau­
dadores que hoy existen. Solares y patentes, 
los recaudadores generales de los diez distri­
tos, como ahora. Impuestos concertados, en 
las oficinas municipales, sin premio de cobran­
za, y siendo ya un hecho el pago por patente 
del de consumo sobre la carne, huelga tam­
bién la creación de\ momio que para el Mata­
dero se proyectaba.

En resumen: con la creación de siete plazas 
y la recta administración de las rentas por la 
Dirección de Propiedades é Impuestos, puede 
y debe encauzarse convenientemente el des­
arrollo del nuevo plan económico á que obliga 
la ley abolicionista de los Consumos.

¿Premios de cobranza? Para establecerlos 
conviene no olvidar la cuantía de la recauda­
ción que pasa de 17 millones de pesetas y las 
condiciones en que se hace en Madrid la co­
branza de los tributos.

Ante todo sepáse que el Estado sólo en ca­
sos excepcionales concede el cuatro por cien­
to de premio á los recaudedores de Hacienda, 
por lo general fluctúa entre ei uno y el dos y 
medio, y hay que tener en cuenta lo penoso 
de este servicio que obliga á viajes y á pena­
lidades á veces hasta con exposición perso­
nal para el recaudador de contribuciones.

¿Por qué, pues, el Ayuntamiento ha de dar 
el CINCO POR CIENTO á unos recaudadores que 
ejercen tranquila y fácilmente sus funciones en 
Madrid sobre una recaudación importantísima, 
con escasa minoración por fallidos y  con no 
muy grandes gastos de oficina y personal?

El Municipio debiera en esto imitar al Esta­
do; y como quiera que m> tetfosr ios distrtfcós 
de Madrid producen lo mismo ni reúnen las 
mismas facilidades para la cobranza, estable­
cer una escala proporcionada y gradual con 
arreglo á la cuantía de la recaudación que 
cada uno realízase.

Los diez.recaudadores podrían cobrar del 
1|2 por 100 al 2 ó 2 li2 por 100 en virtud de 
los promedios que arrojase la liquidación tri­
mestral, ó si se quiere simplificar el procedi­
miento, con arreglo á los distritos que recau­
dasen, pues indudable la diferencia que á es­
tos efectos existe entre los del Centro ó Con­
greso, por ejemplo, con los del Hospital, In­
clusa ó Latina.

De cualquier manera, ningún recaudador 
municipal puede pasar de! 3, que es lo que 
hoy cobran los que precisamente recaudan 
menos, como son los de Mercados, entre 
otros.

¿Procedimientos para el nombramiento de 
los nuevos funcionarios, garantías, etc.? Dejé­
moslo pára. mañana...

EL CRITERIO DEL GOBIERNO
SOBRE

ACCION ESPINOLA 
EN MARRDECOS

Conviene consignar ia s pa* 
iabras de Canalejas en res* 
puesta é  la interpelación 

’̂ iiiánueva

LOS SUCESOS DE SAN 
FELIÜ DEL LLOBREGAT

Más protestas
FUENCUBIERTA (Córdoba).—Los radica­

les de esta protestan contra los asesinatos 
perpetrados por las hordas jaimistas en las 
personas de nuestros hermanos en San Fe- 
liú.

A los ase.sinos de encrucijada» hayqueaplas- 
tarlos para siempre.—El presidente del Cen­
tro, Jorge Qriiz.—Andrés Nlolim.

9

FriÉ ea M,

£1 general M oiuier sa le  para Mequi- 
nez.

TANGER, 9. La columna Moinier, reforza­
da con la guarnición de Fez, saldrá mañana 
para Mequinez.

Han vuelto á acercarse los Beiii M’Tlr al 
campamento establecido en las afueras de es­
ta plaza, saliendo en su persecución una pe­
queña columna.
Luchas cuerpo á cuerpo con los Zem- 

inurs.
TANGER, 9. Una columna mandada por el 

general Ditte se separó de la del general Moi­
nier antes del combate de Mekkes, y se dirigió 
hada el litoral escoltando convoyes.

En el trayecto fué atacada audazmente por 
los Zeninuirs, que no fueron derrotados sino 
después de varias cargas y luchas cuerpo á 
cuerpo.

Protegiendo á los cristianos.— Otro 
combate.

TANGER, 9. Comunican de Mequinez que 
Muley Ziii ha ordenado la detención de un 
centenar de vecinos de aquella población por 
ser particularmente agresivos contra los cris­
tianos.

Ayer tarde un destacamento francés fué ata­
cado en Darbihag por los Beni Cuassin, reti­
rándose éstos hacia Seíin después de tenaz 
combate, no sin abandonar siete muertos so­
bre el terreno.

Los franceses tuvieron cinco heridos.
El general Moitiier, que había de ir á Mequi- 

ncte y había marchado sobre Seíru con 8.0Ü0 
hombres para castigar á los agresores, tuvo 
que entrar en contacto en el anterior combate 
al üir el cañoneo.
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Empezó doliéndose del criterio adoptado 
por el ex ministro liberal, «porque desde el 
principio al término de su peroración, viaieel 
pensamiento del Sr. Villanueva resplandecien­
do en su cálida palabra, saturado de una amar- 
guraj de un desaliento, de una tristeza y de un 
pesimismo que no pueden contribuir muchc 
ni á.fortalecer el vigor de los gobernantes iti 
á esclarecer la opinión, que por igual se con­
turba alentándola á aventuras y empresas te­
merarias que juzgándola incapaz de satisface* 
las más nobles y legítimas aspiraciones».

Hace constar que, pendientes las negocia­
ciones con Francia y hablando el Sr. Villa- 
nueva deTratados secretos, á él no le es lícito 
ni hablar ahora de las negociaciones entabla­
das ni decidir qué alcance pueden tener, qué 
autenticidad debe atribuirse á unos Convenios 
que, en efecto, aparecen, no en documentos 
oficiales, no en los libros en que se condensan 
para transmitirlos al Parlamento ios documen­
tos oficiales de algunas naciones, sino en ah* 
gima revista que se juzga bien enterada del 
curso de los negocios públicos de nuestros 
dias y á la que no tiene que rectificar ahora 
ni atribuir tarnpoco autenticidad.

Los derechos de Bspaña.
Se lamentó de que el Sr. Villanueva desear 

nociera la obra de paz realizada por España em 
Marruecos, y agregó;

«El Sr. Villanueva ha contado parte, una 
parte esencial, importante, de lo que interesa­
ba saber á la Cámara; pero ha omitido otras 
muchas cosas, unas porque no las conoce, otras 
porque las olvida, otras porque acaso no. con­
venían al desenvolvimiento de su discurso. El 
Sr. Villanueva olvidó en qué condiciones pres­
tó España su asentimiento á la Convención de 
1904. Yo no hablo de Tratados secretos: yo 
hablo de aquellas estipulaciones, de aquellas 
concordancias de juicio, de dictamen, de opi­
niones, de aspiraciones entre Francia y Espa» 
ña, que no permiten darle á la letra del Con< 
venio de 1904 aquel alcance, prohibitivo exclu< 
sivamente, que, en efecto, embarazaría en ab­
soluto la acción de España. (Muy bien.)

*Si hubiera de gobernarse y dirigirse urti 
relación internacional con el criterio del Sr. Vi- 
Uanueva, ciertamente que la situación de Es­
paña quedaría reducida á aceptar lo que da 
buen gratto quisieran otorgarte, á. pretender 
aquellas benevolencias que la longanimidad 
ajena nos quisiera dispensar, y no es esa la si­
tuación de España. Hay una serie de hechos 
en ios cuales la participación de España en la 
obra civilizadora, en la de mantener el orden,, 
en la de desenvolver la riqueza y la cultura en 
Marruecos, que serán asentidos por Francia, 
y nosotros hemos ido á muchas empresas, y 
nosotros hemos velado por el contrabando de 
guerra; nosotros tuvimos una intervención de 
socios en Casablanca, y hemos asistido, en 
suma, á una serie de hechos, de organizacio­
nes financieras, de Comités de obras públicas 
con carácter más ó menos internacionales; 
pero en los que siempre los intereses y la per­
sonalidad de España iban asociados a la per­
sonalidad y á los intereses de Francia.

»No, Sr. Villanueva, mi digno y elocuente 
amigo, no; España tiene en todos los anos 
transcurridos desde 1904 á la fecha, reconoci­
da una personalidad, una influencia, una obra 
de colaboración, de cooperación con Francia, 
que no se puede negar, que el Gobierno fran-*- 
cés no ha pretendido negar; creo que su se- ' 
noria es el primero á quien se le ocurre des-" 
conocerla en la tarde de hoy.

E l Convenio de 1904.
Para el Sr. Canalejas no hay duda de que st 

ha reconocido siempre por Francia y por todas 
las demás naciones á España una misión que- 
transciende de los límites estrictos de la fron­
tera.

Por eso se lamentó de que el Sr. Villanueva 
le negara precisamente los días en que llegan 
n otic ias de las perturbaciones de Larache 
creando al Gobierno un conflicto para et por* 
venir.

»Si el Gobierno español—agregaba—tuviera 
necesidad de no dejar desamparado un tabor 
de escasa fuerza, que está muy amenazado 
quizá; si subditos españoles y protegidos es« 
pañoles nos pidieran concurso, nos demanda», 
ran piadosamente, cristianamente, no hablonya 
en nombre de vínculos jurídicos ó políticos,lUa 
amparo, ¿se lo habríamos de negar? ¿Coa qué 
derecho?

¿Fundándonos en qué pretexto? Al mnpa-,' 
rarlos, no contravendríamos ningún Tratado:' 
habríamos cumplido un deber elemental; de lo 
contrario, habría que negar la personalidad d« 
España, la dignidad de España, el prestigio de 
España, para llegar á semejantes conclusio­
nes.

»De modo que quiero que quede bien senta­
do que eso no puede suscitar protesta alguna; 
porque su señoría da al Convenio de UH)4, en 
lo que atribuye á otra potencia y en lo que 
elimina y substrae á España, un alcance al que 
no puedo asentir,

>El Convenio de 1904 que, como todo con­
trato, ha de interpretarse por los hechos ante­
riores, por los hechos simultáneos y por los 
hechos posteriores, aplicando las reglas de la 
critica racional, y por las relaciones que des­
pués hemos mantenido y estamos manteniendo 
con Francia, si tuviera el alcance que su seño­
ría le atribuye, yo no puedo desde este banco, 
en este momento, decir lo que España tendría 
que hacer: una cosa que no creo que fuera ca­
paz de hacer un Gobierno español.

¡Nada do conquistas!
»Nada de conquistas—dijo luego—, no por­

que á España le falten condiciones para em­
prenderlas, «sino porque en los tiempos que 
corren, las empresas aventureras de conquista 
no son lícitas ni á los poderosos ni á los dé­
biles; pugnan con principios morales, esencia 
de la civilización contemporánea.»

»Nosotros no imaginamos aventuras; nos­
otros decimos desde este banco, desde esta 
tribuna, al país y á los extraños, que el Go­
bierno español, ni ningún Gobierno español, ha 
intentado jamás, con actos de violencia, ni el 
menoscabo de los derechos de las demás na­
ciones, ni el menoscabo de un principio que yo 
creo que todos hemos aceptado con lealtad, y 
el Gobierno español con lealtad absoluta: la 
integridad del Imperio jeriíiano y el respeto al 
jefe de aquel Estado.

»Y esa integridad nos impide las conquistas 
y se la impide á todos: allí no puede haber po-
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Recogemos lo más esencial de las declara­
ciones del Sr. Canalejas contestando á la in­
terpelación del Sr. Villanueva. Para interpre­
tar debidamente las palabras del presidente 
del Consejo es necesario ir á buscarlas al Dia­
rio de las Sesiones. Pero ya que no todo el 
discurso, es necesario que el público conozca 
los párrafos principales, 
ciclo de Soberanía; allí no puede haber impe­
rio del Poder público.

>Son esas situaciones de penumbras, deli­
cadas, no los preceptos del Derecho público 
internacional contemporáneo, que tiene sus 
antecedentes en la Historia; ahí se establecen 
como reglas fundamentales de conducta que 
no podemos infringir y que España no infrin­
girá jamás.

IiO que ha hecho e l  Crobierno.
«Nosotros, herederos de una situación que 

no censuramos, solidarios de responsabilida­
des que pesan sobre todos, estoy de acuerdo 
con el Sr. Villanueva, sentimos la necesidad, 
perturbado el Imperio, en situación precaria y 
discutible la soberanía del sultán, después 
de aquella conmoción honda que cambió un 
jefe de Estado—y en aquellos actos Francia 
y nosotros fuimos de acuerdo como en tantos 
'otros, y no lo quiero olvidar—, nos encqntra- 
¿nos con la posibilidad, con la inminencia de 
Riesgos producidos por perturbaciones que 
pensaban las cabilas vecinas á la zona ac- 
¡cidentalinente, transitoriamente ocupada pol­
los españoles, y entonces dimos, consciente­
mente, reflexivamente, sin ningún misterio, 
sabiéndolo todo el mundo, aquellas órdenes 
necesarias para corresponder á cabilas ami­
gas nuestras, que demandaban nuestro con- 
jcuTso, y- sé tomó la posición del Zaio y otra, 
cue nos asegüraban no ser atacados ni por 
el Ker ni por el Muluya. ¿Cómo? ¿Para esta­
blecer fortalezas?

»De fortalezas inexpugnables hablaba el se­
ñor Villanueva, no refiriéndose á la zona de 
telilla , sino á la de Ceuta. Sí, es verdad lo que 
dicen á esos periódicos: inexpugnables para 
las cabilas, para hombres dotados de mal ar­
mamento. ¿Inexpugnables para aquellos otros 
Efectos de Eterecho internacional, de contien­
das bélicas, á que se aplican los Tratados que

señoría recuerda?
! >No; ;si son meras alambradas! Sí, son fuer­
tes muy bastantes para contener á los salva­
jes; pero á los hon?bres civilizados, ya que la 
civilización va asociada á poderosos elementos 
de destrucción, no. Una operación análoga 
ejercitamos nosotros en los alrededores de 
Ceuta, llegando á las tres posiciones que su 
señoría conoce y todo el mundo sabe.
' »¿Hay en eso nada que exceda, no los lími­
tes de nuestro derecho, sino los de nuestras 
pbligadones? ¿Podíamos dejar de hacerlo? No; 
hubiera sido una afrenta. Eso nos hubiera 
conducido también á tener que verter mucha 

sangre y castigar muchas cabilas y abandonar 
Sft.los amigos de España; á que España no 
ípareciese allí como órgano del derecho y de 
la civilización; á que las discordias y contien­
das que España ha podido evitar sin derra­
mar una gota de sangre hubieran inundado 
de ella todos aquellos campos, cayendo sobre 
nosotros la culpa. -

KEadrid, Larach© y  Bonibay.
«Su señoría habla de Larache; pues de La- 

rache hablemos también. ¡Que en Larache se 
está mejor que en Madrid! No. Peor están en 
Bombay. En Larache y en toda la zona hasta 
Alcázar se han producido—no hay sino leer 
los periódicos extranjeros: los franceses, los 
ingleses, los alemanes—hechos de una inmen­
sa gravedad; y por tratarse de súbditos espa­
ñoles, de protegidos españoles, de servidores 
de protegidos españoles, de aquellos que no 
nos era permitido á nosotros mirar con indife­
rencia, si de algo pecamos, yo confieso mi cul­
pa y pido se me absuelva, es de una gran par­
simonia, de una gran moderación, de una gran 
lentitud en el obrar.

»No más tarde que anoche recibíalo exci­
taciones, en forma de lamentos y de quejas, 
que me apenaban. Porque nosotros queremos 
que ni Francia ni nación alguna, ni elemento 
español que se alarme por tales cosas, pueda 
sentir suspicacia y suponernos animados de 
espíritu bélico, acallamos, contuvimos nues­
tras imoaciencias, y esperando estamos con el 
designio, con el propósito de no ejercer inter­
vención militar.

»Hasta ahora ha habido únicamente la de la 
presencia de los barcos, que en cien ocasiones, 
tuvo allí lugar, como en otras partes, y sólo 
cuand« la necesidad, la exigencia material nos 
obligase á ello, desembarcarían aquellos ele- 
fnentos absolutamente indispensables para 
permitir á nuestro tabor ejercer sus funciones 
de Policía; y nuestros labores no son tropas es­
pañolas, sino fuerzas que suplen la incapacidad 
del Imperio.

>Es la misma teoría de los franceses y de 
Dtras naciones, porque no se respeta allí la 
soberanía del sultán, que él no podría hacer 
efectiva.

»E1 avance hacia Fez, todo lo que conocéis, 
ípodía dejar de repercutir en las otras comar­
cas? Lo presumimos, lo pusimos en conoci­
miento de Europa, lo dijimos á todas las na­
ciones.
: >Es posible que en aquella zona (ahora ha­
blaremos de la zona de influencia), á la que 
alcanzan nuestras obligaciones estrictas, y en- 
liendo yo que nuestros derechos indiscuti­
bles, en aquella esfera se produzcan perturba­
ciones, se pjoduzcan hechos que nos obliguen 
á adoptar cierta actitud, y á eso nos hemos 
limitado.

>De modo que cuanto se hablaba aqm de 
que nosotros habíamos de sentir celos y emu­
laciones por el avance de los franceses has a

Fez, era una leyenda absolutamente inexacta. 
Ocupó Francia Casablanca y la Chaula, entró 
en Fez, supongo yo—debo suponer yo—, que 
temporalmente, y para cumplir los fines de res­
tablecer el orden, de asegurar el Imperio, y 
nosotros no tuvimos ninguna protesta que 
oponer; ¿cómo la habíamos de oponer?

«Nuestros exaltados, que en todos los paí­
ses hay chaiivlnisfas, nos' decían: ¿Pero cómo 
consentís eso? Nosotros respondimos: Francia 
tiene una misión, que lia ejercido allí con titu­
lo legítimo: vaá establecer el orden, va á nor­
malizar la vida en Marruecos, va á mantener 
la seguridad pública, va á permitir la expan­
sión de la influencia de todos los extranjeros, 
de todos los cristianos; nosotros tenemos que 
ver con simpatía el curso da sus operaciones y 
aplaudir la bizarría de sus soldados y celebrar 
el acierto y el buen suceso, porque a nosotros 
no pueden dolemos los éxitos de Francia ni 
los triunfos de Francia, como ne he de pensar 
vo que á otra nación alguna le puedan doler 
loi modestos éxitos que hubiéramos nosotros 
de alcanzar.

»Por desgracia, los éxitos nuestros, dentro 
del límite del estricto .cumplimiento del deber 
en Larache, en las cercanías de Ceuta, en 1:̂  
prolongación de las posesiones de Melilla, no 
se prestan á grandes glorias, aunque lleven 
siempre aparejada la satisfacción de haber 
cumplido un deber internacional, 
lia s zonas de influencia.—El roparfeo del 

Im perio es una m onstruosidad.

níamos más que una misión que realizar, y es 
procurar por las negociaciones, por los tratos 
simpáticos, por las inclinaciones amables, ob-

hrtilja\/AlonriH tAht Qr. Víllfí-

•Zonas de influencia. El Sr. Villanueva, que 
domina estos asuntos, que desde hace muchos 
años, con extraordinaria brillantez, los viene 
estudiando y desenvolviendo sus opiniones 
ante el Parlamento, me pregunta por la zona 
de influencia. Algo dijo una tarde aquí el señor 
Soriaao, y tuvo ocasión de contestarle mi que­
rido amigo y compañero el señor ministro de 
Estado.

•No; una zona de'influencia de un mapa del 
Depósito de la Guerra, que yo no conozco (he 
preguntado á mis compañeros y tampoco le 
conocen, no existe; nosotros no hemos traza­
do con nadie, ni aun para nuestro solaz inte­
rior y para • nuestro conocimiento interior, ni 
para oto fin, un mapa de la zona de influencia.

»¿Quá duda cabe de que, tratándose de Es­
paña, como de Francia, aquella comarca, en la 
que estamos encargados, por misión interna­
cional, de ejercer la policía; aquella dilatación 
de influencia sobre las tribus ó cabilas veci­
nas á nuestro territorio son objeto de nuestras 
preocupaciones, son campo al que tiene que 
estar atenta nuestra mirada, porque cualquier 
movimiento puede conmover á las tribus veci­
nas y promover la agitación de las tribus y 
ocasionar disturbios en el interior; y como 
allí no hay otras fuerzas ni otros elementos 
preponderantes, hemos de atender al cumpli­
miento de ciertos deberes. De modo que no es 
que se haya repartido ni demorado la zona de 
influencia.

•El reparto del Imperio es una monstruosi­
dad. Nosotros, que* lealmente, que honrada­
mente hemos asentido á la integridad del Im­
perio, no podemos intervenir, siquiera, como 
no fuese con nuestra protesta enérgica, en 
todo acto que significara una distribución, un 
reparto del Imperio. Ahora bien: la influencia 
no la creamos nosotros; las influencias las en­
gendra la Historia, las determinan circunstan­
cias transitorias, el cumplimiento del erícargo 
de esas funciones de policial

•Esa policía no se ejercita en las condiciones 
mismas de la intimidad en mía nación civiliza­
da, evidentemente; pero esa es una función de 
policía, y no hemos pretendido ejercer otra, y 
la hemos llamado así porque así es, y quien 
quiera interpretarlo de otro modo va contra 
nuestra voluntad, contra nuestro propósito y 
contra la realidad de los hechos.»

Viene después la posibilidad de una rectifi­
cación en las relaciones internacionales de Es­
paña. Aunque haya elementos impresionables 
que hayan pensado en ello, el Gobierno «se 
haée solidario-de la-politioft ímíertor y perse­
vera ea todos los compromisos que derivan 
ds los Cón^énios y de los actos en que se ha 
ido tejiendo la relación iní-ernacional desde 
1^4 hasta el día de hoy en que hablo, y aque­
llos otros que tenemos en estudio, en prepara­
ción, en discusión con Francia; y á eso no fal­
taremos; en lo que alcance la influencia per­
suasiva nuestra, no consentiremos que se 
falte».

Las relaciones con Francia.

tener una ciérta.benevolencia. ¡Ah!, Sr. Villa 
nueva, las palabras de su señoría son recogi­
das y comentadas.

•No; nosotros creemos tener títulos'jurídi- 
cos, nosotros creemos tener títulos que nacen 
de la convención, del pacto lealinente estable­
cido con otras naciones; nosotros creemos que 
la interpretación de una cláusula ó de un acto 
del Gobierno español, como de otro Gobierno, 
en un momento cualquiera, en una ciercuns- 
tancia determinada, puede exigir aclaración y 
ser motivo de discusión; pero tenemos algo 
más que la benevolencia ajena, algo más 
que la condescendencia ajena: tenemos raíz 
de derecho, título de derecho, fuente de dere­
cho, y eso nos asegura de que España podrá 
realizar, podrá alcanzar sus aspiraciones; y 
como España no aspira á conquistar territorios, 
ni ü desmembramientos del Imperio, ni á exal­
taciones de la divinidad, ni á emulación con 
nadie, jii ú cerrar el paso á nadie, y respeta la 
libertad de comercio, y la libertad de tráfico, y 
quiere ser una de tantas para compartir la mi­
sión civilizadora, asegurando, naturalmente, 
aquellas zonas liistóricas tradicionales, que 
son una dilatación del tenritorio en que ejerce 
su soberanía, no encuentro que para ello deba 
haber obstáculos, no preveo dificultades in­
ternacionales ni conflictos, y establezco la re­
serva de aquellos puntos en los cuales tene­
mos fija la mirada, que son los que, por deber 
histórico, por seguridad, lo dije otra vez, lo re­
petiré cien veces, por seguridad de nuestras 
plazas o por cumplimiento de un cometido de 
policía nos incumben.

•Fuera de eso, ni nos dolemos de los éxitos 
ajenos, ni preparamos empresa ninguna, ni te­
nemos ningún propósito de ir más allá de 
nuestro derecho, y, por tanto, nadie le puede 
tener para quejarse.

•Desearé que estas palabras parezcan su­
ficientes; yo no puedo' decir más, y acaso he 
dicho demasiado. (Aplausos.)

»¿Es esta la hora de detallar cada uno de los 
nexos que se han establecido en este compro­
miso internacional? Nb; el Sr. Villanueva co­
noce muchos; yo tengo la obligación de cono­
cerlos todos. ¿Es este el momento de precisar 
qué cuestiones discutimos con Francia en los 
términos más amistosos y más cordiales? Tam­
poco; eso queda substraído, no por indiscre­
ción ó discreción mía, sino por altos deberes 
de gobierno, a! conocimiento de la Cámara.

• Pero no tengo inconveniente ninguno en 
declarar en qué se inspiran esas conversacio­
nes: se inspiran en el deseo de evitar dudas, 
incertidumbres, acerca del alcance y transcen­
dencia de los actos de que antes he hablado; 
es decir, que, en realidad, no se trata de una 
negociación que vaya á alterar el estado de 
derecho, ni convendría alterar el estado de de­
recho.

Una gestión de gobierno, francés o espa­
ñol, el que fuere, para alterar fundamental­
mente la situación jurídica, ni tendría éxito ni 
sería discreta; pero es esclarecer dudas, es evi­
tar desconfianzas, es suprimir la ocasión de 
récelos y suspicacias internacionales.

*♦  *
Al rectificar, el Sr. VILLANUEVA requiere 

al Sr. Maura para que diga si ios Tratados de 
1904 fueron aceptados'por España en la forma 
indicada por el jefe del Gobierno, y si obligan 
á que intervenga España en Marruecos.

El Sr. MAURA: No obligan, pero tampoco 
dicen lo que supone su señoría.

El Sr. VILLANUEVA: Aun sin quererlo, su 
señoría contradice lo expuesto por el presi­
dente del Consejo.

El Sr. MAURA; No le he rectificado nada.

Conspiradores presos
LISBOA, 9. Han ingresado en las Prisiones 

Militares de Oporto iiii cabo y algunos solda­
dos de la Guardia Republicana, acusados de 
conspirar contra el Gobierno.

Benevoleacia, no; derechos.
«Dijo el Sr. Villanueva que nosotros no te-

B etiro s obreros y  zonas vin ícloas.
PARIS, 9. El Diario oficial publicará el de­

creto que establece en la región de la Cham­
paña una segunda zona, la cual comprende la 
mayor parte del departamento del Aube y par­
te del Mame, Hauete Mamey. Seine et Mam. 
La seguna zona es reservada para los vinos de 
esta región y los que proceden de la mezcla 
de los vinos legítimos de la Champaña ya de­
limitada con los de la segunda zona.

PARIS, 9. Durante el Consejo de ministros 
celebrado esta mañana quedaron fijadas las 
líneas generales de las declaraciones que hará 
el ministro’de Hacienda en la Cámara de Dipu­
tados en el caso de ser presentada alguna pro­
posición pidiendo la supresión délas actuales 
delimitaciones vinícolas.

El Gobierno está dispuesto á rechazar toda 
proposición de esa índole, planteando con tal 
motivo la cuestión de confianza.

Está dispuesto además á aceptar cualquier 
proposición pidiendo no se hagan más delimi­
taciones de zonas agrícolas.

PARIS, 9. En la Cámara de Diputados han 
comenzado d explanarse las interpelaciones 
sobre la aplicación de la ley de retiros obre­
ros.

—AI suspenderse p or unosraomentos la 
discusión del proyecto de aplicación de la ley 
de retiros obreros, presentó el diputado por 
el departamento del Aube, M. Paul Meuníer, 
una proposición pidiendo al Gobierno se so­
breseyera la promulgación del decreto fijando 
los límites de la comarca vinícola de Chara- 
pagna. *

Reanudada la sesión, M. Moinier insiste so­
bre la supresión de las delimitadonés, con lo 
cual—dice—todo se conseguirá enemistar, ciu­
dadanos.

El ministro M. Caillaux combate lajenmienda 
de M. Moinier, diciendo que todos se compro­
metieron á aceptar la dimisión del Consejo de 
Estado y que la Cámara debe respetarle; de 
todos modos—sigue diciendo el ministro—el 
Gobierno no puede tratar de la supresión de 
las delimitaciones mientras que la Cámara no 
haya adoptado un régimen dando á los viticul­
tores una seguridad igual.

El orden del dia puro y simple adoptado 
por el Gobierno, con significación del respeto 
de la ley, quedó adoptado por 294 votos con­
tra 181.

Acto seguido se levanta la sesión.

. JJ
C o n f e r e n c i a  l e í d a  e n  e l  ñ f e n e o  d e  M a d r i d  e l  8  d e  M a y o  

p o r  RAIGON PER EZ  DE A V A L A

Lo primero que se me ocurre, viéndome ante 
vosotros, es puntualizar la naturaleza de nues­
tras relaciones, el (porqué de haber subido á 
esta cátedra, el derecho con que alzo mi voz, 
imagistralmente en apariencia, y el deber que 
os pueda ligar á escucharme con mansedum­
bre; en suma: lo que yo os puedo dar y lo que 
de mí habéis de recibir, de suerte que no os 
ilaméis á engaño. Quiero ser muy breve, y no 
por aquello de lo bueno poco, sino al revés; con 
todo, aun cuando lograra ser tan conciso como 
jne propuse, he de adolecer por prolijo. A fin 
de explicarme más á las claras, apelo á referi­
ros una anécdota que creo haber leído en 
Chanipíort.
, Giraba un prelado su visita pastoral, y acon­
teció que hubo de sufrir una solemne ceremo­
nia religiosa, con sermón de muchas varas y 
todo, en cierta aldea, cuyo párroco, á diferen­
cia del común de los tales, era dado á la letra 
de molde y muy leído. Más tarde, cuando el 
elemento sacerdotal se recobraba délas exte­
nuantes funciones religiosas, echándose al co­
leto lo que en términos canónicos se denomina 
Discolabis—Y podéis imaginarlo tan suculento 
como gustéis—, el obispo preguntó al cura:

—¿Cómo ha predicado usted un sermón tan 
largo?

Y el cura sencillamente respondió;
' —Ilustrísima, porque no he tenido tiempo á 
preparar uno más corto, como hubiera sido mi
afición. . ,  ̂ ,

Veis que era un cura consciente y tema el 
sentido de la responsabilidad de sus actos.

Al igual del párraco aldeano, mis aficiones 
me inclinan á io sonoro y apretado, aun ¡x tnie- 
lue de no ser entendido; pero esto es oi^a üei 
iempo y sólo de él, que con mano certera y 

lUetcrminada nos vru.«><;tj:a dónde está lo super-

fluo, y por si no le'prestáramos atención, él se 
encarga de reducirlo á cenizas, dejando en pie 
lo suyo, lo perdurable. El tiempo destruye ar­
tificios de peluquería y monda cráneos, sin du­
da porque en la extremidad de la vida se filtre 
con mayor presteza la luz celestial—de donde 
quizá algunas Ordenes monásticas han imagi­
nado alcanzar mejor sabiduría afeitándose la 
tapa de los sesos—, y lo que con lo físico aca­
ba, lo mismo hace con lo moral, marchitando 
gárrula hojarasca, imaginaciones momentá­
neas, y respeta nada más que aquello que vale, 
desnudo y limpio para la eternidad. Lo digo 
de !a vida entera; pero es aplicable á las obras 

' de cada edad en la vida, que son también 
obras del tiempo, y si por forzarlo sazonáis de 
industria los frutos, éstos serán aguanosos ó 
insípidos. A todo esto, observaréis que estoy 
abusando, que es burlarse del tiempo; pero es 
precisamente por demostrar aquello que pre­
tendía. Al verme yo en el punto de comenzar 
la formación de esta conferencia, con un rime­
ro de notas y una fila mazorral de libros ante 
mí, desmayé, considerando el mucho tiempo 
que había menester con que proporcionar á 
unos y otros expresión compendiada y cabal. 
En resolución, que me he visto en la necesidad 
de advertiros, por lo que respecta á la natura­
leza de nuestras relaciones durante esta confe­
rencia, que á nada me obligo ni á nada os 
obligo. No vengo á enseñar, lo cual quiere de­
cir que no habéis venido á aprender.
;i Siyo meadelantara hasta vosotros intentando 

reasumida historia de la literatura mística den­
tro de la general española, seguro estoy de que 
haría la triste figura. No soy un erudito, inves­
tigador de minucias pretéritas. No voy á in­
formaros, por haberlo yo descubierto en fuerza 
de asiduidad ó oersoicacia, de aue la fecha de

C a m p a n a  d e  Q r a c i a „  

r e n i e g a  d e l  a b r a z o  

d e  S a l m e r ó n  y  S o l f e r i n o

Al cabo de los años se reconoce públi­
camente que aquel formidable movimiento 
político que se llamó Solidaridad Catalana 
no sirvió más que de espolique al carlismo
para sus audacias y resurgimientos 

• ,bl - ■Un artículo notable y valiente de un pe­
riódico que hizo la campaña solidaria con
gran fogosidad así lo pregona. La Campa­
na de óracia se conduele de aquella in­
sensatez al comentar los sucesos ocurridos 
en San Feliú del Llobregat, y escribe muy 
sentidas palabras, dignas de conocerse.

El artículo dice así:
«El partido carlista es im partido de neota- 

fia. Cree en la muerte, vive para la muerte y 
trabaja para la muerte. Y como, piensa que 
aun llevando las manos manchadas de sangre 
podrá abrir las puertas de! cielo, siente agitar­
se en su fondo todas- las crueldades religiosas 
de los viejos cristianos que inventaron la In­
quisición sintiendo la añoranza de las matan­
zas de alarbes y las degollaciones de judíos. Ha 
matado ahora en San Feliú con sádico deleite, 
como mató en los comienzos de su vida, como 
matará mientras haya un carlista sobre la tierra 
española.

Orgon, en el 1 artufo, de Moliere, grita: 
de fiel entre-t-il daiis l’ame d’un de- 

vof?» Lo de San Feliú, aquella caza de radica­
les indefensos, aquellas descargas lanzadas 
desde unos escondrijos, sin previa provoca­
ción, sin la exacerbación justificadora de los 
choques políticos, entraña un alma toda hiel y 
ruindad, porque tiene toda la apariencia de un 
fusilamiento realizado trámente, sobre seguro. 
Como si fuera el cumplimiento de una senten­
cia.

Hasta habían visto por la mañana levantar á 
Dios en la misa, y sus puños golpearon sus pe­
chos, llenos de contrición, y hasta sus labios 
rezaron oraciones de amor, de paz y de per­
dón. Igual, igual que cuando los cristianos 
sembraban la muerte en las juderías; igual que 
cuando Carlos IX y los de Guisa ordenaban 
aquella infamia de la Saint-Barthelemy; igual
qué cuando el Papa bendecía la cabeza corta­
da del almirante Coligni; igual que cuando Fe­
lipe II ordenaba los autos de fe; igual que 
cuando los chouans cargaban los cañones con 
cabezas de jacobinos; igual que cuando Cabre­
ra adquiría el nombre de Tigre del Maestraz­
go; igual que cuando el cura de Santa Cruz 
lanzaba los prisioneros por la sima.de Igurqni- 
za. Son los cosacos del cielo: estiman á su 
dios, a sn rey y á sus armas. Nada más; todas 
las grandes palabras: Libertad, Progreso, De­
recho,Justicia, Arte, que informan nuestra vida, 
que son las Virtudes cardinales de los hombres 
nuevos, para ellos no tienen ningún valor.

¡Su dios, su rey 'y sus armas! Y matan. Y 
cuando ya han matado, y escuchan las recrimi­
naciones de todos, se vuelven de espaldas. Al 
otro día añaden dolores á los dolores, muertos 
á los muertos. Ni el remordimiento ni la con­
trición fueron minea virtudes de los carlistas

Pero estos hombres, ¿no estaban reducidos 
á representar un valor arqueológico en la polí­
tica española? ¿No significaban una curiosidad 
nacional, como los legitimistas franceses, que 
anualmente se reúnen en el Sacre-Cceur para 
oir una misa por el alma de los reyes guilloti­
nados? Ciertamente, al escribir estas lineas, 
sentimos la pena del pecador que se confiesa. 
No eran nada los carlistas, y la Solidaridad los 
resucitó. .

Aquella Solidaridad, que creíamos iba á re­
sucitar á Cataluña, fué para el carlismo el sur- 
gite etambula.

Y para ello inventamos una teoría justifica­
dora de aquella aproximación lamentable. Los 
carlistas dejaban de ser los bárbaros elemen­
tos de una política regresiva, porque, reunidos 
con nosotros, aceptaban implícitamente los 
principios democráticos: la fuerza del sufragio, 
el espíritu civilista, las reivindicaciones cata­
lanas, no como derechos feudales, sino como 
derechos nacionalistas.

Pero inútilmente se pensó que en el sepul­
cro de Cucala se habían escrito los Derechos 
del Hombre. Cuando el 20 de Mayo,ya desfila­
ron á paso militar por delante de los que no 
querían más que civiles prerrogativas. Los 
aplausos que saludaron aquella manifestación 
bíblica han conducido á la tragedia del domin­
go. Desde el paseo de San Juan á San Feliú 
hay un camino recto.

Ya no queda nada de aquella Solidaridad; 
pero hay un partido catalán, la Liga Regiona- 
lista, que pacta con los carlistas y que en el 
drama actual ’ ha hecho de encubridora. Pero 
la Liga no debe olvidar aquella palabra de 
Maura: «las salpicadsras*, que dijo cuando lo 
de Marruecos. Cuando la sangre corre, cae 
alguna gota sobre manos que no se creen cul­
pables. Y por muchas protestas de neutrali­
dad que se esfuercen en hacer, la gente con­
sidera á estos embaucadores patrióticos como 
los cocodrilos de la paz ciudada'na.

mblicación de tal libro fué dos años antes ó 
después de lo que hasta ahora se creía, ó de 
si tal autor recibió las saludables aguas del 
bautismo en tal parroquia y no en cual con­
vento, como opinaban los historiadores; datos 
ellos de suma importancia—no cabe ponerlo 
en tela de juicio—, pero que no añaden ni qui­
tan valor estético ó social á las obras humanas, 
Li á mí me importan cosa, y hasta sospecho 
que á la mayor parte de vosotros tampoco, 
no que yo sé, lo sabéis vosotros; y si no lo 
sabéis, podéis saberlo á costa de poco esfuer­
zo. La literatura-convencionalniente reputada 
por mística, y. en un sentido más reducido, la 
Poesía mística castellana, que á todas horas 
nos sirve de ocasión para enaltecer y colocar 
sobre los demás el ingenio literario español, 
es de tan flojo caudal, que la componen única­
mente cuatro odas de fray Luis, otras dos y 
unas pocas canciones de San Juan de la Cruz, 
y algunos versos con que Malón de Chaide 
entrevera La conversión de la Magdalena.

Tal es la opinión de D. Marcelino Menéndez 
y Pelayo en su discurso de entrada en la Real 
Academia Española, que versa sobre la Poesía 
mística. Por eso os digo que si por ventura no 
conocieseis á nuestros poetas místicos, sn co­
nocimiento no os exigirá mucha diligencia y 
pesadumbre. Añadid los autores en prosa, una 
diminuta biblioteca de seis ó siete volúmenes 
en junto; el nombrado apóstol de Andalucía, ó 
sea venerable Juan de Avila, San Pedro de Al­
cántara, fray Juan (de los Angeles, Granada, 
Santa Teresa v los citados León y Chaide. 
Repito que no quiero haceros el insulto de ve­
nir á descubrirlos, como si yo mismo los hu­
biera parido ó dado tan aguda interpretación 
que equivaliera á darles nueva vida. Mas, á 
pesar de todo esto, y tal vez por esto mismo, 
se acrece la dificultad de tratar el asunto de 
esta conferencia con la discreción y cautela 
que su naturaleza exige. La sola enunciación 
de la palabra ‘misticismo nos llena el espíritu 
de nieblas, de perplejidad. La obsesión mística 
atormenta hoy el corazón humano con perse­
verancia y fuerza mayores que en ningún otro 
tiempo.

Muchedumbre de almas adscriptas a diferen­
tes credos, cristianos ó no cristianos, dicen 
profesar el misticismo; hemos oído hablar de 

. los Mahatmas, en Londres, que aseguran co-

los radicales fuerte y noblemente, deposita 
este artículo Heno oe piedad para las víctimas, 
preñado de ira contra los homicidas en la fosa 
de los mártires.

Y ojalíí fuese, al mismo tiempo que una en­
trañable oración laica, un pasquín contra los 
carlistas, sonoro y agudo como un clarín que 
llamara á la gente á la guerra.«

POLITICA HOLANDESA
D errota del Gobierno.

LA HAYA, 8. La Cámara de Diputados ha 
adoptado hoy por 46 votos contra 24 una pro­
posición pidiendo se aplazara para la próxima 
legislatura la discusión del proyecto de refor­
ma de la ley de Reclutamiento militar.

Tiene tanta más importancia esta votación 
cuanto que el Gobierno, por boca del presi­
dente del Consejo, había manifestado momen­
tos antes que tenía gran empeño en que que­
dara discutido dicho proyecto antes del otoño 
próximo.

La Campana de Gracia, que ha combatido á

nocer el verdadero camino; leemos vidas de 
contemplativos católicos escritas por sacerdo­
tes presbiterianos, y, por último, infinitas son 
las Asociaciones teosóficas y budistas creadas 
para los estudios místicos.

Con tan *asta materia de información y opi­
niones tan dispares como en consecuencia se 
han de emitir acerca de lo que es la sutilidad 
y quintaesencia mismas, ¿quién-se aventurará 
á formular palabras dogmáticas, solemnes, de­
finitivas? Por mi'parte, he de ceñirme á revisar 
el concepto del misticismo y enfocarlo desde 
lados diferentes, por donde, repasándolo con 
ingenuidad y honesta fe, lleguemos á incorpo­
rarlo al haz de nuestras normas intelectuales, 
á vivirlo por cuenta propia, y, á manera de co­
rolario, inquirir de qué valor pueda ser pro­
yectado sobre la literatura, sobre las artes y 
más extensamente iníundido en la dirección de 
la vida.

Por lo tanto, tened muy en cuenta que yo no 
siento afirmaciones, sino que propongo temas 
ideológicos, asuntos á propósito para la medi­
tación, y los expreso tal como se me han ofre­
cido al pensamiento, y los hube de aceptar por 
cuanto no cabría discurrir honrado sin el eco 
de esas voces apenas audibles—iniciación de 
la verdad más íntirúa—que espontáneamente 
manan dentro de uno mismo en instantes de 
crisis transcendentales. Es ello una cuestión 
sumaria de respeto á sí propio, lo cual vale 
tanto como decir derecho al respeto ajeno.

L O S  H O M B R E S - P A J A R O S

I d M m  Diaíre m aviador
El concurso de aviación que venía celebrán­

dose en esta capital sin incidentes de impor­
tancia ha finalizado ayer de un modo brusco 
y sangriento con la trágica muerte del aviador 
Raimundo Morra.

Este aviador había obtenido ya varios pre­
mios en este mismo concurso, practicando di­
fíciles y arriesgadas pruebas; ayer quiso tomar 
parte en la prueba del Campeonato nacional 
de velocidad. Morra, á pesar del fuerte viento 
que reinaba, y desoyendo las prudentes ob­
servaciones de sus amigos para hacerle desis­
tir, preparó su máquina- y partió rápidamente, 
saludando á la muchedumbre que llenaba el 
aeródromo y que aplaudía con frenesí al intré­
pido aviador.

Había alcanzado ya unos cincuenta metros 
de altura, cuando un fuerte remolino de viento 
venció violentamente el aparato, que descen­
dió rápidamente y fué á chocar contra una co­
lumna de hierro, desgajándose un ala del mo­
noplano. El aviador, preso en su aparato, cayó 
á tierra con estrépito, y, al golpe estalló el 
motor.

Morra quedó tendido, y cuando fueron los 
médicos á auxiliarle vieron que era inútil, pues 
tenia fracturado el cráneo y ambas piernas.

La trágica muerte del aviador fué presencia­
da por su esposa, su madre y sus hermanos, á 
los cuales hubieron de auxiliar los médicos, 
pues sufrieron fuertes crisis nerviosas.

Raimundo Morra era un aviador inteligente 
y arrojado, que había alcanzado ya muchos 
triunfos; tenía veintiocho años.

El concurso de aviación fué suspendido en 
el acto.

Ea Jetafe  vuelan Tyck y  Eoygorri.
Ayer, último día de las pruebas de aviación, 

asistió al aeródromo de Jetafe una concurren­
cia enorme.

Las pruebas estaban anunciadas para las 
cuatro y media de la tarde, no obstante lo cual, 
y sin que hiciese mal tiempo, dieron principio 
á las siete; el público, con muchísima razón, 
protestó con gritos y silbidos este caprichoso 
retraso.

Por fin, á las siete se elevó Loygorri en su 
biplano, y á las siete y  dos minutos partió 
Tyck piloteando su monoplano; ambos aviado­
res se disputaban los premios de máxima ve­
locidad, duración y vuelo .plano.

Ambos aparatos realizaron brillantísimos 
vuelos, surcando los aires con absoluta preci­
sión y dando vueltas sobre el aeródromo. A la 
segunda vuelta, Loygorri fué alcanzado por 
Tyck en un magnífico vuelo hecho áuna velo- 
locidad vertiginosa.

Tyck tomó tieira á las siete y treinta y siete 
minutos, habiendo durado su vuelo treinta y 
cinco minutos.

Loygorri aterrizó á las siete y cuarenta y 
cinco minutos; estuvo en el aire cuarenta y 
siete minutos.

Ni Granel ni Laforestier pudieron remon­
tarse.

Después Loygorri intentó elevarse con pa­
sajero, pero no lo consiguió. Con esto dieron 
fin las pruebas del concurso.

Ha sido detenido
el asesino de Popof

PARIS, 9. De San Peíersburgo din«" que 
la Policía ha detenido á un suje+o. : cusado de 
haber cometido más de cinci enta asesinaras, 
entre ellos el del doctor Pope f, por e iiay 
todavía en la cárcel un hombic y una mujer, 
que indudablemente fueron condenados por 
equivocación.

En honor de Portuny
ROMA, 9. Hoy ha sido inaugurada la lápi­

da colocada en la fachada de la casa donde 
vivió el pintor Fortuny, presidiendo el acto el 
embajador de España, marqués de Valdeterra- 
zo, el subsecretario de Instrucción Pública, 
los presidentes de la Cámara y el Senado, el 
presidente de la Asociación Artística, el direc­
tor general de Bellas Artes, el pintor Villegas 
y numerosas notabilidades.

Misticismo proviene de una raíz griega, que 
significa cerrar la boca,- estar mudo. La pala­
bra misterio tiene el mismo común origen. 
Ateniéndose á la etimología, Boirac no vacila 
en definir el misticismo como amor del miste­
rio, y. aplicar al estado de espíritu que el mis­
ticismo supone la conocida frase de Tertulia­
no; Credo guia absiirdum. Para el común sen­
tir de las gentes, misticismo es «falta de sen­
tido». Por el contrario, W. S. Silly, asumiendo 
la creencia de buen número de personas, ase­
gura que es el más alto y mejor sentido. Otra 
acepción vulgar de la palabra es la de «cono­
cimiento suprasensible». Para Menéndez y Pe- 
layo es «la posesión de Dios por unión de 
amor».

Algunos ortodo:vos, siervos del escrúpulo, 
han empleado una frase cáustica y despecti-

jerez de la Frontera, la importante y flore­
ciente ciudad andaluza, famosa por sus in­
comparables vinos, sufre en la actualid&d una 
gravísima perturbación provocada*por la tor­
peza de las autoridades municipales, que crea­
ron unos impuestos inadmisibles contra ios 
que se ha levantado en formidable protesta el' 
pueblo entero, y agravada por la inercia y la 
arbitrariedad de la autoridad gubernativa, que, 
ha recurrido, para reducir tan legítimo moví-, 
miento populará los medios más absurdos é' 
intolerables, poniendo en juego toda suerte'de
coacciones, abusos y tropelías.

)íeciEl cierre de establecimientos con que se ha 
formalizado la indicada protesta ha sido tan 
general, que no sólo ha alcanzado á las tien­
das de la ciudad, sino también á las ventas si­
tuadas en los caminos que á ella conducen 
habiéndosele unido el paro de todos los ca* 
rruajes públicos, con inclusión de los rippert* 
y los coches de hotel.

A esta actitud unánime y enérgica del púa 
blo, mantenida con pacifica corrección, hai 
respondido la autoridades con las más impru 
denles provocaciones y demasías.

El gobernador civil de Cádiz, que se trasla 
do á Jerez al iniciarse el conflicto, no encontré 
mejores recursos para conjurarlo que los pro­
cedimientos de amenaza y de terror, iniciado} 
por la concentración en Jerez de casi toda I f  
Guardia Civil de la provincia, mas uu buec 
contingente'de fuerzas del Ejército, y segui­
dos por el patnilleo de éstas en las calles, el
llaimimieiito á horas tan intempestivas como 
las de la madrugada déla Comisión organizado­
ra del cierre para forzarla con apercibimientos 
y conminaciones temibles á terminar éste y el 
aislamiento de la ciudad, tomada militarmedte 
por fuerzas de los regimientos de Pavía y Al­
fonso Xll y de la Guardia Civil.

Por las noches éstas han expulsado de U 
población á todos los trabajadores forasteros 
que pernoctaban en las posadas y aun en las 
casas particulares, y después han impedido la 
entrada á cuantos llegaban de los pueblos ve­
cinos para ofrecer sus trabajos en las faena! 
agrícolas.

Estos escandalosos procedimientos respon­
den al propósito de dar caracteres de impor­
tancia y gravedad á la huelga de agricultores, 
hábilmente provocada para cubrir con ella «I 
movimiento de protesta contra los impuestoii 
municipales.

Como si no fuera bastante la peligrosa pro­
vocación de este conflicto obrero, que pudiera 
tener terribles consecuencias, se ha procura­
do, para dominar á los organizadores del cie­
rre, que el Juzgado de instrucción dictara aute 
de procesamiento y prisión contra ellos; pre­
tensión estupenda á la que se han negado los 
jueces, con alto espíritu de justicia, pero que 
tal vez prospere merced á las buenas disposi» 
dones del juez municipal del distrito de San­
tiago, joven adepto á la Defensa Social, que se 
ha jactado públicamente de que procederá ri­
gurosamente contra tales comisionados, no de­
jando que hablen ni ellos, ni los hombres bue­
nos que los acompañen, y que llegará hasta 
meterlos en la Cárcel.

Tan enormes excesos han exacerbado gran­
demente los ánimos, efecto buscado quizá 
con ellos, agravando tremendamente la situa­
ción, de la que debe de tener conocimiento 
exacto el Sr. Canalejas, que tiene allí quien le 
informe de ella con la mayor fidelidad.

Seguros de que no puede excusarse por la 
ignorancia de tan violento estado de cosas el 
jefe del Gobierno, lo requerimos públicamente 
para que dicte las medidas oportunas para re­
mediarlo, con la urgencia precisa, poniendo 
freno inmediatamente las autoridades de Cá­
diz y Jerez, de cuyos desmanes echará sobre sí 
la responsabilidad, en el caso contrario.

En la confianza de que será atendido nues­
tro justo requerimiento, no insistimos hoy en 
este punto, sobre el cuál volveremos tantas 
veces como sea preciso con la enérgica insis­
tencia con que defendemos siempre los dere­
chos y los intereses del pueblo.

Contra los nuevos
impuestos

ZARAGOZA, 9. Convocada por la Cámara 
de Propiedad Urbana se ha celebrado una re­
unión magna de fuerzas vivas de esta pobla­
ción para tratar de los medios de unirse ccnitra 
el recargo de la contribución.

Se acordó protestar enérgicamente contra 
los nuevos impuestos, y dirigir un mensaje 
á las Cortes y otro al Gobierno en idéntico sen- 
tido. . ■

—Los alumnos de la Escuela Superior de 
Guerra presenciaron el tendido de un puente 
sobre el Ebro por los pontoneros.

—La huelga de carpinteros ebanistas sigue 
en el mismo estado.

JEREZ DE LA FRONTERA, 9. Hoy se haa 
abierto los comercios; pero dícese que sólp 
para facilitar á los pobres la adquisición de 
subsistencias, por lo cual se Solverán á cerra* 
las tiendas.

Parece que se está gestionando la declara* 
ción de la huelga general hasta conseguir l? 
derogación de los nuevos impuestos.

Las tropas siguen acuarteladas y se extre* 
mtm las precauciones.

Hoy llegaron dos compañías del batallón d®’ 
cazadores de Segorbe.

El alcalde ha entregado á los Tribunales i'  
los organizadores de la protesta.

va: «misticismo no es sino nube en dondida 
herejía se esconde». Otras muchas definicio­
nes podíamos aducir, sin que en la mede la 
del número se esclareciese el concepto, antes 
al contrario. Sin embargo, de todas ellas po­
demos extraer cierta nota genera!, y es la ás- 
piración á la verdad suma, á la claridad, á la 
satisfacción interior, á Dios, y esto no es otra 
cosa que gusto y amor de misterio, con lo cual 
volvemos á la etimología.

El gusto del misterio es, en mayor ó menor 
grado, movimiento radical de la naturaleza hu­
mana, y nace de la tendencia á satisfacer esa 
profunda comezón y desasosiego que nos in­
vade cuando en circunstancias solemnes, es­
tando á solas con nuestro secreto sér, ín^- 
rrogamos nuestro origen y nuestro destino. Es 
ese no se qué angustioso que se difunde por 
el pecho del hombre en el punto que echa de 
ver cómo este péndulo de la vida está sujeto 
á un asidero incógnito. Cuando esto acontece 
ha pasado el misterio sigilosamente por nues­
tro corazón. En tal caso, todos somos místi­
cos; sólo que el místico profesional consagra 
su vida á desentrañar y aproximarse al mana­
dero prístino de esas vis umbres entrevistas. 
Exclama, como San Juan de la Cruz:

«¡Ay, quién podrá sonarme!
Acaba de entregarte ya de vero.
No quieras enviarme 
De hoy más ya mensajero,
Que no saben decirme lo que quiero.»

Cuando no sabemos decirnos lo que quere­
mos, la vida adquiere una significación mís­
tica.

Según esto, el misticismo parece mas bien 
momento inicial y buena disposición del áni­
mo con que emprender investigaciones filosó­
ficas ó teológicas que no circunstancia formal 
de un género específicamente literario. En 
efecto: Víctor Cousin lo clasifica entre los 
cuatro sistemas filosóficos, y Menéndez y Pe- 
layo afirma que «el intérprete ó creador de la 
Poesía mística ha de ser encumbrado filósofo 
y teólogo, ó á lo menos teósofo y hombre que 
posea y haya convertido en substancia propia 
un sistema completo sobre las relaciones en­
tre el criador y !a criatura». El mismo autor, 
en otro pasaje, dice que «por este género de 
Poesía castellana nuestra lengua mereció ser 
llamada lengua de ángeles». También fué sin

duda por esto por lo que Carlos, el empera  ̂
dor, la tenía como lengua acomodada para ha* 
blar con Dios, así como la alemana lo era pa» 
ra entenderse con los perros.

Lo cual no impide qhe otro autor, no menos 
respetable que Menéndez y Pelayo, nos infor» 
me de que «el sentimiento del eterno misterio 
que yace en el fondo de las cosas está m¿* 
desarrollado en Alemania que en ningún ot:o 
país». La Filosofía teutónica, desde el si* 
glo XVI, se denominaba misticismo, y un filó* 
sofo alemán, Schopenhauer, escribe: «Arañad 
la piel de un metafísico alemán y encontra* 
réis un teólogo.»

De la totalidad de estas referencias y ¡ene i  
resultar que el misticismo es fuero privilegia* 
do de irnos pocos; mas yo digo que es sub­
suelo sombrío y substancioso de la natura­
leza humana, que lo mismo hallaréis en un niño 
ó un rústico que en un hombre cultivado, y 
aun mejor en aquéllos. Y es que consideran el 
misticismo como un acabamiento y no como 
una inclinación natural; ambicionan} mediante 
el conocer directamente, las más altas verda­
des metafísicas y morales; es una actitud vana 
y orgullosa del espíritu, é implica ignorancia, 
porque la verdad verdadera, en siendo desve­
lada por un hombre, se haría al punto univer­
sal. Veremos que no hay misticismo puro, sino 
predisposiciones místicas, y ciertos similares, 
como sentL’ientalismo, fideísmo, etc., etc., que 
los dialécticos especiosamente puntualizan, 
son maneras de la predisposición mística.

Desconfiad de aquellos que se jactan de 
mantener comercio habitual y próximo con 
Dios y no vacilan en atribuirse más eminente 
estirpe espiritual que el resto de los mortales. 
La historia de este imsticiino oficial, por decir­
lo asi, comienza muy atrás. Los profetas ó jna- 
bís del pueblo elegido eran místicos de oficie, 
duchos eii el idioma de Jehová y mandaden s 
de éste. (Y hagamos de paso un paréntes s  
para fijar la eficacia profética dei hombre.  ̂O 
íe  puede negar que algunas prdfecias se h n 
cumplido. ¿AcaSo porque el hombre pueda t •  
perinientar la previsión ó visión anticipada le  
lo venidero? ¿No será más bien porque elpro- 
feta,‘icierced á su fervor y vehemencia oraU* 
ríos arrastra á sus creyentes y los mueve 4.'
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Acción española
EN CEUTA

S,untores de rebelión en Babat 
y Alcazarq.uivir,

CEUTA, 9. Circulan rumores de rebelión 
«] Rabat y Alcazarquivir, temiéndose se ex- 
jenda á las cabilas vecinas.

Los moros creen que se declarará la guerra 
pfjta en todo Marruecos al 'acabar la recolec-

‘ Reina tranquilidad en las posiciones. Esta 
madrugada lian salido para Negrón dos barcas, 
nevando tablones, maderas y cemento.
“ TETUAN, 9. Ha llegado el moro Valiente, 
ijiien visitó el Casino Español.
* LOS moros del Hans se lamentan de que 
iengan que hacerse franceses por no quererlos
España.

Uno de los dueños de terrenos en el Bein 
¿ice que rompe la papeleta de francés si logra 
¿acerse súbdito español.

V isita  á las posiciones.—Moros 
á la  siega.

MEULLA, 9. Los alumnos_de la Escuela 
de Guerra montaron esta nianana á caballo, 
marchando á visitar la posición Hardu, donde 
fueron agasajadisimos por los jefes y oficiales 
de la gaarniciüii.

Algunos profesores y alumnos escalaron el 
pico de Kola, desde el que se divisa un bonito 
panorama de Guelaia.
 ̂ A mediodía regresaron los excursionistas á 

la plaza, visitando al paso la población de Ja­
güel Maum.
* Esta tarde se ha celebrado una garden party 
en el Parque Hernández, con que la guarnición 
de está plaza obsequia á líos alumnos de la 
Escuela de Guerra.

Mañana embarcarán para Argelia numerosos 
moros que marchan á ocuparse en las faenas 
¿el campo.

Reina absoluta tranquilidad.
El « lufanta Isabel» en. Alhucemas.

Conferencias secretas.
ALHUCEMAS, 9. Hace dos días se encuen­

tra fondeado en esta rada el crucero español 
Infanta Isabel, creyéndose qiíe continuará aquí 
glgunos dias.

El comandante y los oficiales de dicho bu­
que cumplimentaron á las autoridades de la 
üloza.

Al costado del crucero acudieron muchos 
botes tripulados por rifeños, los cuales ofre­
cieron á los tripulantes géneros y mercancías, 
visitando el buque después de vender lo que 
conducían.

Continúan llegando á la plaza nuevas misio­
nes de moros que conferencian con las autori­
dades, creyéndose „que tratan de asuntos de 
importancia. •

La reserva es absoluta.
Acompañados de moros de toda confianza 

ban marchado hoy i  cazar palomas á la orilla 
llel mar los oficiales del Infanta Isabel y varios 
¡e esta plaza. /

La institución es buena y necesaria; el es­
píritu que rasplandece en todos los artículos 
del Código de Justicia militar es inmejorable; 
pero, al interpretarlos, el abuso se ha introdu­
cido en algunos casos hasta el punto de per­
mitirse la formación de estos tribunales por 
cuestiones que'en nada afectan a! honor, y tan 
siquiera á la cóiducta pública y privada. De 
tal modo, que ¿or hechos que merecen enalte- 
kdmiento y hasta por cumplir estrictamente 
con deberes profesionales, se han formado 
tribunales de lónor. Con ser esto monstruoso, 
es más monstruoso todavía .que el Tribunal 
Supremo de Justicia militar carezca de facul­
tades para examinar la justicia de la senten­
cia, entrando e:i el fondo de las cuestiones, y 
le sea sólo permitido el examen del procedi­
miento para conocer si hubo ó no hubo que­
brantamiento deforma; y todo esto es tanibién 
monstruoso, porque puede suceder que el tri­
bunal se construya con jueces que sean partes 
interesadas y que el capitán general jefe de la 
lurisdicción ó almirante que lo autorice sea 
parte tan interesada como los jueces ó algu­
nos de los Jueces.

He aquí un caso posible.
Un jefe de Artillería critica las condiciones 

balísticas y ¿e resistencia de gruesas piezas 
de artillería, las cuales, durante la defensa de 
Una plaza .estallaron, matando á todos los sir- 
íientes, oficiales, suboficiales y soldados. Los 
jefes que formaban parte de la Junta de admi­
sión y otros por ellos solicitados estiman que 
b  crítica les perjudica, y solicitan del capitán 
general, que en aquel entonces era ministro de 
«Guerra, b autorización necesaria para cons­
tituirse en tribunal de honor. Este tribunal 
funcionando con individuos que tenían toda la 
lesponsabilidad profesional y protegidos por 
el capitán general sobre quien recaía toda la 
responsabilidaíl de gobierno’, puesto que 
como ministro había hecho la compra, senten­
cian al jefe autor de la critica á ser separado 
úel servicio. La sentencia injusta va al Tribu­
nal Supremo, quien no pudiendo entrar en el 
londo de la cuestión no examina si el asunto 
que la motiva es ó .no asunto de honor, y 
ipnieba la sentencia por no haber encontrado 
«n el procedimiento quebratamiento de forma.

¿Puede darse nada más monstruoso? De 
una parte, la confusión entre honor y crítica; 
de oha, el nombre infamante. ¡Tribunal de ho­
nor!, y entre todo ello, un tribunal constituido 
con magistrados entre los que hay muchos 
que son jueces y partes.

Se dirá que todo es una hipótesis, la cual se 
ka calificado de posible sin serlo. Y yo digo 
que no hay tal: que lo supuesto ha sido una 
lealidad con estas diferencias que apuntamos 
á continuación:

1.“ Que en el caso referido, el Tribunal Su-

Eremo anuló la sentencia, encontrando el que- 
raiitamiento de forma y otorgando al jefe más 

adelante la placa de San Hermenegildo.
2.* Que en vez de ser gruesa artillería la 

que mató á los sirvientes de las piezas, fué el 
¡ieina Regente, quien, sumergiéndose para 
siempre, dejó entre las aguas de! Océano las 
vidas de más de trescientos tripulantes. •

3.̂  Que donde dice capitán general; debe 
decirse almirante de la Armada; y 
. 4.'‘ Que en vez de ser á un jefe de Artüle- 

ria á quien condenó el tribunal de honor, y á 
quien absolvió el Tribunal Supremo, fué al jefe 
íle Ingenieros de la Armada.

S .  d e  T o r r e s  C a r ta s .

e

U^A E8CIIELA ÍÁ8
La Sociedad Obrera de Escuelas laicas gra­

duadas de la Casa del Pueblo, teniendo en 
cuenta la imperiosa necesidad que existía de 
crear una escuela en el barrio de Chamberí y 
Sus inmediaciones donde los trabajadores pu­
dieran mandar á sus hijos, tiene hoy la satis­
facción de participar al público que ha queda­
do instalada en la calle de Fuencarral, 143, 
principal, y que el próximo lunes, 12 del que 
‘■‘ge, darán principio sus clases.

Como está limitado el número de alumnos 
qwe se han de admitir, se ruega á todos los 
Compañeros que tengan interés en educar á 
*us hijos é hijas en la referida escuela, se 
apresuren á matricularlos lo antes posible en 
I* referido domicilio, Fuencarral, 143, todos los 
*̂ ŝ, de nueve de la mañana á diez de la 
joche.

^  c u a r t a  p l a n a
“ C r i o i e a  y  c a s t i g o , ,

de Dostoiewski

LiliitiiÓ S

lo pe I1Q Élenioi piffl
En estas cosas indispensables para la vida, 

en las que tenemos que invertir diariamente 
nuestro dinero, no puede haber mejor argu­
mento que las cifras.

Las que insertamos á continuación no nece­
sitan la ayuda del comentario para destruir 
por sí solas esa campaña in.sidiosa, aunque in­
útil, que hacen algunas sanguijuelas nacionales 
á favor de los Consumos.

He aquí lo que teníamos que pagar por con­
sumir tudas ó cada una de las cosas que á con­
tinuación se mencionan:

Gamos, om'biitLdos y  g'i’asas 
alim oiiiicias.

Las carnes de vaca, toro, borrego, cabrito, 
carnero y cordero pagan por derechos de Con­
sumos 0,25 kilo; la de ternera, Ü,49; la de cer­
do, U,30; jamón,0,40; tocino,0.40; criadillas,Ü,2ú; 
caza mayor, 0,25; despojos ó caldos de carne­
ro, cordero, etc.,0,50 uno; de vaca ó cerdo,2,50; 
de ternera, 1,00; ídem frescos no especificados 
que se introducen por los fielatos, 0,15; carnes 
guisadas ó preparadas en salmuera, 0,40; ídem 
saladas en seco ó ahumadas no especifica­
das, 0,40.

Manteca de cerdo fresca, 0,40; ídem sala­
da, 0,40; chorizos, longanizas y morcillas, 0,40; 
embuchados, 0,50; lomos adobados en tripa ó 
sin ella, 0,50; mortadela, salchichón y sobre­
asada, 0,50; sebos en rama y fundidos, 0,10.

A rtículos de coasam o íjeiisral.
Aceites de oliva, pagan por derechos de 

Consumos 0,21 pesetas litro; los demás acei­
tes, de tocias clases, para uso doméstico ó in­
dustriales, 0,21; leche, 0,25; vinagre, 0,10; hue­
vos (y sus yemas), 0,10 docena.

Carbones vegeta!, de cok, mineral, ciscos, 
herraj y zaragalla, 0,57 pesetas quintal; leña 
de todas clases, 0,60 quintal. Pescados fres­
cos no especificados, 0,25; ídem ahumados ó 
salpresados, 0,12; sardinas frescas, 0,12; peces 
de río, 0,08; sardinas en aceite, 0,30 kilo; bo­
querones frescos, 0,12; ídem fritos, 0,12; pes­
cados en conserva, 0,30; pescados en escabe­
che, 0,20 docena; almejas, 0,1.5 kilo.

Quesos de todas ciases, 0,20 kilo; manteca 
extraída de la leche, 0,25; leche condensada, 
0,20; requesón, 0,12; aceitunas, sin aderezo y 
las llamadas de cuquillo, 0,0S; ídem adereza­
das, 0,25; alcaparras y alcaparrones adereza­
dos, 0,25; conservas vegetales (pimientos, to­
mates, guisantes en lata, etc.), 0,15 kilo; setas 
y hongos, 0,25; sopa juliana, 0,15.

Garbanzos y sus harinas, 7 pesetas quintal 
métrico, correspondiendo al kilo poco más 
de 15 céntimos y medio; arroz y sus harinas, 
4 pesetas quintal métrico, correspondiendo al 
'kilo poco más de 8 céntimos y medio; legum­
bres secas no especificadas y sus harinas (ju­
días, lentejas, etc.), 3 pesetas quintal métrico, 
correspondiendo al kilo poco más de 6 cénti­
mos; pastas para sopa, 10 pesetas quintal mé­
trico, correspondiendo al kilo poco más de 21 
céntimos y medio; tapioca y féculas alimenti­
cias, 10 pesetas quintal métrico, correspon­
diendo al kilo poco más de 21 céntimos y me­
dio; almidón, 5 pesetas quintal métrico, co­
rrespondiendo al kilo poco más de 10 cénti­
mos y medio.

Jabón común duro ó blando, 0,15; nieve ó 
hielo natura!, 0,25; ídem artificia!, 0,10; sal co­
mún, 0,05; galletas de todas clases, 0,06; sémo­
las de todas clases, 0,05; caracoles, 0,05; can­
grejos de río, 0,08 docena; pimiento moli­
do, 0,12.

Dulce, 0,35 kilo; bizcochos, 0,25; arropes, 
0,25; mazapanes, 0,25; pasteles, 0,25; turrones, 
0,25; substancias análogas á las indicadas, 
0,25; miel de abejas, 0,10; cajas de jalea, pera­
da y demás clases de confituras, 0,35; jara­
bes y pastillas de todas clases no medicinales, 
0,35; azafrán, 3,00 kilo; mostaza blanca en gra­
no, polvo ó preparada para salsa, 0,15; alcapa­
rras y alcaparrones secos, 0,03.

Fresa, 0,25 kilo; fresón, 0,25; grosella, 9,25; 
frambuesa, 0,25; melones y sandías, 1,50 quin­
tal; plátanos, 0,10 kilo; uvas para mesa, 0,02; 
pasas, 0,10; frutas verdes ó frescas no especi­
ficadas, 0,03; cocos, 0,10; ciruelas pasas y ore­
jones, 0,10; castañas frescas, 0,03; ídem pilon­
gas, 0,05; almendras dulces, avellanas, nueces 
y piñones, con cáscara, 0,08; las mismas frutas 
sin ella, 0,15; cacahuetes, 0,05; castañas ame­
ricanas, 0,15; higos .verdes, 0,02; ídem de Va­
lencia, en serijos, 0,00; ídem de Fraga y Srair- 
na, 0,10; dátiles verdes, 0,0o; ídem secos, 0,10; 
coco rayado, 0,15_; las demás frutas no especi­
ficadas, 0,10; chirimoyas, 0,10; pina de Améri­
ca, 0,10.
A rtíonlos qu e pueden causicieearnj

como de consumo especia l da lujo.
Anades, pagan por derechos de Consumos 

0,3ü pesetas pieza; gallinas, 0,29; gallos, 0,30; 
gansos, 0,30; patos, 0,39; polios, 0,20; las de­
más aves caseras y silvestres, 0,30; perdices, 
0,20; conejos, 0,15; liebres, 0,20; capones, 0,50; 
codornices, 0,10; palomas, 0,i0; pichones, 0,10; 
palominos, 0,10; otras aves similares á estas 
últimas cuatro especies, 0,10; pavos, 1,25; ga­
llipavos, 1.25; gallinas de Guinea, 1,25; fai­
sanes, 1,25; aves trufadas, 2,00. Conservas de 
aves y caza mayor, 0,50. Extracto de carnes en 
general, 1,00 kilo; peiJíonas, líquidos peptoni- 
zados y carnes líquidas, 0,50 kilo. Ajenjo, bit- 
ter y vermouth, 0,975 litro; licores no especi­
ficados, 0,285 medio litro; alcoholes y aguar­
dientes, hasta ochenta grados centesimales, 
0,285 litro; ídem de superior graduación, 0,35; 
cervezas, 0,16 litro; sidra espumosa, 0,20 litro; 
no espumosa, 0,75.

Quisquiilas, 0,50 kilo; escribanos, 0,50; an­
guilas, 0,50; langostas, 0,50; langostinos, 0,50; 
salmón, 0,50; conservas de todas las anteriores 
especies, 0,50; pastas de lujo para postre, 0,25; 
pájaros, 1,00 docena; ostras, 0,15; aves, cone­
jos y liebres escabechadas, 0,50; cangrejos de 
mar, 0,08 kilo; ancas de rana, 0,08; conchas de 
.peregrino, 0,15; mariscos frescos de todas cla­
ses no especificados, 0,25; ídem de todas cla­
ses en escabeche ó conservas, 0,30; conservas 
de frambuesa, fresa, fresón y grosella, 0,35; 
criadillas de tierra, 0,15.

Vinos espumosos, 1,00 litro; ídem generosos, 
0,40; ídem blancos ó tintos que excedan de 16 
grados (pues hasta esta graduación estaban 
ya desgravados), 0,25; bebidas espumosas ela­
boradas con zumo de frutas, excepto la uva y 
la manzana, 0,30.

^  rfliliW"

FeÉíücWn naclona! essíiSob
_____ ÍE É pndíeníE S

El Comité de este organismo pone en cono­
cimiento de las Secciones federadas, de las 
que no lo están y de la dependencia en gene­
ral, que desde l.° de Julio próximo aparecerá 
con regularidad El Dependiente Español, órga­
no mensual defensor de los intereses de los 
dependiente de comercio de España, cuyo 
número de prueba apareció el l.° de Mayo y 
ya por todos conocido.

Al mismo tiempo, manifiesta á todos los co­
legas obreros sus más vehementes deseos de 
establecer el cambio.

La correspondencia administrativa deberá 
dirigirse al administrador compañero Pedro 
Calvo, y el original de imprenta ,al director, 
compañero Eladio Egocheaga, Piamonte 2, 
Casa del Pueblo, Madrid.

A la vez se recuerda á todas acjuellas enti­
dades que no hayan designado número de pa­
quetes que se les tengan que remitir, ni ce- 
rrespons'-̂ I en la localidad, la necesidad de h;.- 
íérlo antes del dia 20 Jel corriente, para cu^a 
fecha los corresponsales ya nombrados debe­
rán remitir cuanto deseen sea publicado en este 

A prkner número

ProiestilesieicniÉs
Ya hemos anunciado más de una vez 

que los protestantes de España prepara­
ban algo para dar su fe de vida ante el fu­
turo Congreso Eucarístico de Madrid.

Este algo no podía ser, en manera algu­
na, un hecho turbulento, una grosería, un 
acto que supusiera ausencia de caridad 
cristiana: hubiera resultado contraprodu­
cente.

Hay tres recursos en mano de los pro­
testantes: las conferencias públicas, el reto 
á los congresistas y á los teólogos catóü- 
cos, y la divulgación de un libro ó folleto 
y de hojas volantes: pueden escoger y 
pueden, que sería lo mejor, echar mano de 
los tres.

De los dogmas de la secta romana, la 
Eucaristía es el más débil ante la razón, 
ante la ciencia, ante la hisioria y la critica 
religiosas y ante la misma teología cristia­
na. Es el menos defendible y más fácil de 
refutar; el menos racional, el más superfino 
ó inútil, aunque resulta á los curas bastan­
te productivo; el más absurdo y supersti­
cioso, y el más groseramente idolátrico.

Esto no lo ignoran los teólogos católicos 
ilustrados; y cuanto á los protestantes cul­
tos, demasiado saben que es el lado flaco 
del catolicismo y el punto que la Reforma 
le ha refutado con mayor facilidad y bri­
llantez.

.Mal ó bien se podría entablar una discu­
sión de teólogos y aun de filósofos acerca 
de la Divinidad de Jesucristo, de su Encar­
nación, de su obra redentora, de la Trini­
dad, que tamjDién es dogma esquinado, del 
Purgatorio, etc.; sobre la Eucaristía, no hay 
cuestión posible: el Evangelio está claro, 
la razón y la ciencia unánimes; sobran tes­
timonios históricos y de los santos padres 
de la Iglesia antigua para demostrar que 
desde los Apóstoles hasta la Edad Media 
el cristianismo entero consideró la Euca­
ristía sólo como un símbolo.

Cualquiera que sepa bien lógica, un re­
gular físico, un matemático, demuestra el 
absurdo y el imposible de la presencia real 
de Cristo todo entero en las hostias; y  un 
químico puede hasta evidenciar ese absur­
do, en que no habría caído la Iglesia de los 
paoas si en el siglo Xiil hubiéranse halla­
do* las ciencias naturales, sobre todo el 
análisis químico, á la altura que hoy.

Los teólogos católicos de gran altura, 
que saben esta verdad muy bien, no creen 
en la presencia real, ni es posible, porque 
basta leer, por ejemplo, toda la teoría eu- 
carística y la polémica á ella correspon­
diente que trae la teología del jesuíta Pe- 
rrone, de texto en los Seminarios, para 
convencerse de que aquello es un artilugio 
de mera palabraría que se viene abajo de 
un soplo, que no se puede sostener la crí  ̂
tica más elemental, y que el mismo autor, 
Perrone, no cree en ella y la trata de mala
gana.

Efecto de la cultura general, aquí mismo, 
en España, los católicos del estado seglar, 
semiilustrados siquiera, tampoco creen 
para sus adentros en ese que ha quedado 
reducido á dogma de mujeres, de ñiños, de 
ignorantes los más rudos.

De ahí que la Iglesia romana rehuya toda 
discusión seria acerca de la Eucaristía, en 
la que se puede no creer sin dejar de ser 
un buen católico. Prueba de ese miedo 
prudente es el mismo Congreso Eucarísti­
co próximo á celebrarse.

Se reducen á los medios de propagar la 
devoción, la comunión frecuente, el culto y 
la milagrería idiota para viejas; ni una pa­
labra de las cuestiones candentes de fondo 
y sobre la esencia del dogma ese, propues­
tas por los físicos, los químicos, los mate­
máticos, los modernistas, los protestantes 
y los católicos libres.

Al tanto de tal estado de cosas los pro­
testantes, nada tan hacedero para ellos 
como una lucida victoria sobre el catoli­
cismo en esta ocasión tan bella que los 
mismos romanistas les ofrecen.

Aunque el protestantismo no tiene aquí 
grandes teólogos ni oradores notables, aún 
cuentá con personal para una serie de con­
ferencias públicas en grandes locales des­
tinadas a pulverizar ese dogma. Si retara 
á los teólogos congresistas, está seguro de 
de que no acudirían al palenque, conscientes 
que les aguardaba una derrota. Finalmen­
te: es tan sencilla la refutación de la Euca­
ristía romana, que cabe en un folleto, he­
cho por experta mano, tan decisivo, que 
quien lo lea bien una vez, no vuelve á 
creer en la presencia real, y queda con­
vencido de que tampoco los curas creen 
en ella sinceramente.

Con poco gasto, pues, á los protestan­
tes e.spañoles Ies será sencillísimo realizar 
aquí las tres cosas y divulgar el folleto por 
toda la Nación. De algún modo habían de 
castigar los ultrajes que á diario les hace 
aquí el romanisnio, las persecuciones, pe­
dreas, apaleamientos y vejámenes que 
irroga á sus repartidores de Biblias, y  la 
audaz é insensanta provocación que al 
protestantismo todo infligió el Congreso 
Eucarístico de Londres.

O ahora ó nunca. Si los protestantes 
faltan á este fácil empeño, probarán que 
nada valen, nada significan, tienen miedo, 
carecen de ilustraciones y de organiza- 
cien, y tanto ios desprecian sus correligio­
narios del Extranjero, que no quieren ayu­
darles con sus recursos á que ahora que­
den en buen lugar, con una victoria que no 
careceria de transcendencia.

Ellos verán lo que les conviene. Me 
consta. que sobre este particular vienen 
cabildeando hace tiempo; en algo han pen­
sado, algo proyectaron meses atrás, algo 
discutían en Abril; ¿qué harán en Junio des­
de el 24 al 29? ¿Responderán á su deber, 
á su significación y á sus propios intere­
ses? ¡Ay de ellos si no lo hacen!, que no 
faltará quien les pique despiadadamente la 
vergonzosa vuelta de espaldas al ene­
migo.

Sobran motivos al liberalismo español 
para estar más que disgustado con los 
protestantes de por acá; si yo publicara 
esos motivos, pondría en la más compro­
metida situación lo mismo á los cabreris- 
tas (ortodoxos anglicanos protegidos por 
los irlandeses) que á los calvinistas, am­
parados, y muy mal, por los alemanes, y 
se confirmaría la opinión en sus barruntos 
de que el protestantismo es aquí una po­
bre y deslabazada comedia, que da los 
garbanzos á cuatro caballeros y de nada 
sirve al progreso, á la libertad, á la verda­
dera religión, ni á nada, ni á nadie.

¿Se q^ilarán como muertos? Ya veremos 
el medio de hacerlos hablar, y no en sus 
periodiquines, que nadie lee, sino en la 
gran Prensa, uno de cuyos directores es 
protestante. Ahora ó nunca, he dicho: ó 
hacer lo que se debe, aunque se deba lo 
que se haga, ó prepararse á oír verdades

tremendas y de muy desagradables conse­
cuencias... hasta para los garbanzos: la 
ocasión la pintan calva.

J ó s e  F e r r á n d i z .

PROYECTO DIGNO DE ESTUDIO

Ei prsli:2ig .
ig iñ ollieeiclófi

El presidente de la Sociedad mutua füvantró- 
pica mercantil *La Unica* nos ruega la inser­
ción de la siguiente carta:

«Muy señor mío y de todo mi respeto: Como 
presidente que soy de la sociedad «La Unica», 
donde se congregan los gremios de comesti­
bles de Madrid, acudo á usted pidiéndole hos- 
pltalidadad para estas cuartillas.

Creo llegada la hora de que se nos oiga, ya 
que en todos los debates sostenidos con moti­
vo de la reforma que hace desaparecer los fie­
latos se lia hablado de los intermediarios y 
han sido expuestas opiniones de diversas ín­
doles, muchas de las cuales nos importa com­
batir, porque se basan en postulados falsos y 
contribuyen á nuestro perjuicio.

Se habla mucho de que los intermediarios 
encarecen enormemente las subsistencias, y no 
hay tal. La realidad es muy otra. Los precios 
de los productos alimenticios tienen sus alzas 
y sus bajas, como todos ios productos. La co­
tización actual, en general, no es de care<?tia. 
Madrid, acaso, es la ciudad de España en que 
más barata es la vida en lo que se refiere á ios 
géneros comestibles propiamente dichos. Nos­
otros los detallamos con exiguas utilidades. Y 
sin embargo de esto, que se puede comprobar 
en todo momento, se nos acusa de encarece- 
dores de las subsistencias.

¡Qué poco saben de estas cosas los que así 
hablan!

El capitulo de gastos generales nos abruma. 
Los alquileres, como todos sabemos, son en 
Madrid Nevadísimos, y tienden siempre á 
aumentar. Los presupimstos de ingresos deben 
ser reforzados cada año, y esto nos origina 
nuevas gabelas. El servicio del público exige 
fastuosidades que hubieran parecido sueños á 
los comerciantes de’hace ocho lustros. Y por 
todo eso, el detallista se encuentra obligado á 
trab:íjar, más que en provecho propio y en el 
de su clientela, como quisiera, en el de los Go­
biernos y en el de los Municipios.

Hay en Madrid demasiadas tiendas de todos 
los artículos. La competencia es terrible en los 
actuales momentos.

Los que truen.m contra el intermediario y le 
suponen confab-tlándose para elevar los pre­
cios, ignoran los dramas callados y silenciosos 
que se desarrollan detrás de los mostradores 
y que tienen por resultado quiebras, luindi- 
mientos de comercios que todos creían sólidos 
y prósperos.

Se habla mucho de las Cooperativas. Pero 
¿acaso las Cooperativas benefician de veras al 
público? Pese al privilegio que disfrutan, pese 
á los apoyos, muchas veces oficiales, de que 
gozan, no consiguen que sus precios repre­
senten una ventaja positiva sobre los que nos­
otros hacemos.

Se ha alambicado tanto en esta materia, que 
no puede haber un más allá.

Y esto que digo dispuesto estoy á probarlo 
con números.

Por otra parte, creo, señor director, que 
también los comerciantes tenemos derecho á 
la vida; pagamos crecidas contribuciones y 
gabelas numerosas para que se nos permita 
vender públicamente. El Gobierno y el Muni­
cipio nos exigen, recibo en mano, considera­
bles tributos.

La substitución de los Consumos nos per­
judica porque aumentarán las ventas clandes­
tinas, es decir, el número de los que se dedi­
quen á vender sin soportar carga alguna. Este 
es e! peligro nuestro.

Bajaremos en los precios de los artículos lo 
que la substitución permitió Y soportaremos 
las nuevas patentes y los nuevos Impuestos á 
cosía dé nuestro peculio, porque seria irrisorio 
pensar en ía proporción en que habían de dis­
tribuirse.

Somos más de mil doscientos los que en 
Madrid nos dedicamos á este comercio, y la 
inmensa mayoría vivimos, si vivir se llama á 
esto, haciendo equilibrios para retardar la rui­
na que nos amenaza.

Convencido de esto por íntima persuasión, 
hace tres anos presentéá los asociados de «La 
Unica» un proyecto de «Sindicato Madrileño de 
Alimentación*.

Dicho proyecto básase en la reducción de 
establecimientos hasta un límite racional com­
patible con las necesidades del público.

Reduciéndose los establecimientos, se redu­
cirían los gastos, y este beneficio recaería so­
bre el público, que nos compensaría consu­
miendo más.

Los artículos comestibles que expendemos 
dividiríanse, para los efectos de la venta, en 
tres categorías: de primera necesidad, de se­
gunda y de lujo.

A los productos pertenecientes á la primera 
categoría cargaríaseles un cinco por ciento 
sobre su coste; á los de segunda, un seis, 
y a los demás un nueve ó diez á lo sumo.

Con estos porcentajes sufragaría el Sindi­
cato todos sus gastos y el pueblo obtendría 
reales ventajas.

El proyecto, claro es, encontró resistencias. 
En todas las grandes colectividades hay di­
versas categorías. Muchos le consideraron 
provechoso, otros pedían para realizarlo la 
cooperación del Estado y del Municipio espe­
cialmente.
’ ¿Quieren de veras el Sr. Canalejas, el Muni­

cipio de Madrid, la Comisión abolicionista, la 
Prensa que las subsistencias se abaraten en 
proporción no soñada? Recojan la idea. Me­
jórenla si pueden. Denla el prestigio y el apo­
yo de sus poderes y de su propaganda. Y ios 
vecinos de la Villa y Corte serán beneficiados 
hasta uu extremo que hoy nadie puede cal­
cular.

Los patrocinadores del Sindicato no quieren 
monopolios. Se someterían á todas las inspec­
ciones y al señalamiento de los precios men­
suales por una Comisión oficial.

Todo lo que no sea acudir á este remedio 
será infructuoso para el fin de que se abaraten 
las subsistencias.

Gracias, señor director, por su bondad, y re­
ciba el testimonio de la gratitud de su afectí­
simo seguro servidor, q. s. m. b.,

G uillermo Rodríguez P ardo.

M á s  p r o t e s t a s
MIRANDA DE EBRD, 9. Los republicanos 

radicales pertenecientes á la Fraternidad Re­
publicana de Miranda protestamos enérgica­
mente de la agresión cobarde y traicionera de 
que han sido víctimas nuestros correligiona­
rios de San Feliú y Barcelona. Y al protestar, 
nos ofrecemos á los hermanos de Cataluña 
para escarmentar de un modo definitivo á esos 
asesinos que militan en el partido jaimista.— 
Por el grupo de republicanos, Antonio Zárate

LA RAMBLA, 9. Los'socios déla «Reden­
ción Obrera», indignados por el bárbaro pro­
ceder de las cabilas jairaistas, protestamos 
enérgicamente, pidiendo á nuestra minoría del 
Congreso que interese del Gobierno que man­
de al Africa, para que formen tribu, á toda esa 
fanática morralla.—Presidente, Rafael A.Garcic,

MALAGA, 9. Protesto indignado de los 
atropellos y asesinatos cometidos por las hor­
das carlistas de San Feliú del Llobregat.—/osé 
Mena.

España entera llora con nosotros la tragedia 
de que ha sido teatro la culta Cataluña.—Ma- 
miel L.— Marco J. Aguilera.

ALCOY, 9. La luveiitud Republicana Ra­
dical de Alcoy protesta del hecho salvaje de 
San Feliú del Llobregat y se prepara para ex­
terminar á los cobardes que matan á traición. 
—Rafael Picó.

LA LINEA, 9.' La Junta municipal del Par­
tido Republicano Radical acordó protestar de 
la infame agresión llevada á efecto por las ca­
bilas clericales.—Presidente, 7 omds??oncero.— 
Secretario, Emilio Abad.

ALDEANUEVA DEL CAMINO, 9. Uno mí 
protesta á las muchas enviadas contra la co­
barde agresión de que han sido objeto los ra­
dicales de Barcelona.—A. Diaz.

SAN SEBASTIAN, 9. La Juventud Repu­
blicana ha acordado hacer constar su más 
solemne protesta por el cobarde asesinato co­
metido por las hordas jaímistas en San Feliú 
del Llobregat, del que fueron víctimas nuestros 
correligionarios catalanes.

También se acordó abrir una subscripción 
en favor de las familias de las víctimas, que ya 
empieza á dar buenos resultados.—El secreta­
rio, Ai. Calaiayud.

SORIA, 9. Protestamos contra los crímenes 
salvajes cometidos por las hordas carlistas en 
nuestros hermanos de San Feliú del Llobregat.

lEI caso dol Sr. Aragón.
Al abrirse la sesión el Sr. Valdivieso pro­

mueve un incidente por no venir en el orden 
del día su proposición sobre la incompatibili­
dad del Sr. Aragón en el cargo de concejal.

El teniente de alcalde del distrito de Chamberí 
abandona el Salón de Sesiones por tratarse de 
asunto que personalmente le afecta.

El alcalde dice que no es competente el 
Ayuntamiento para tratar de este asunto.

El Sr. Quejido interviene para decir qUe la 
minoría socialista une sus firmas á las del se­
ñor Valdivieso, yque piden que se eleve la de­
nuncia á la Superioridad en demanda de la 
destitución del Sr. Aragón por ser contra ley 
su permanencia en el Concejo.

Lo mismo hace el Sr. Torre y Eguia, y el al­
calde promete dar la tramitación debida á lo 
propuesto por el Sr. Valdivieso.

Ita, recaudación de los nuevos 
ar'bitrioa.

El dictamen de la Comisión de Hacienda so­
bre administración y cobranza de los impues­
tas substitutivos del de Consumos había que­
dado sobre la mesa en la sesión anterior, á re­
serva de lo que resultara de la votación del 
Sanado, y figuraba hoy en primer lugar del or­
den del día.

Había gran expectación por el debate á que 
había de dar lugar este asunto.

Los señores concejales venían velando sus 
armas para entrar en batalla. Todas las cues­
tiones de personal promueven ruidosos inci­
dentes. Esta del nombramiento de recaudado­
res de arbitrios prometía hacer época en los 
anales del Consistorio. No porque se conside­
re que son muchas las veinte plazas propues­
tas, sino jorque, dado el número de compro­
misos que tienen todos los concejales, esas 
plazas son insuficientes para que todos que­
den complacidos.

Esta es la pura verdad. Comprendiéndolo 
así el alcalde, reserva este asunto para una 
extraordinaria, que sucederá ú una permanen­
te de la Comisión para «últimar detalles». (Pro­
ponemos que se lleven ¿cuarenta los nom­
bramientos de recaudadores para que el asun­
to quede «bien últtmado» en la peraianente y 
no de ruido en la extraordinaria...)

Los concejales irreductibles pasarían á la 
condición de adaptables y todos contentos. 

A su a ios sobre la  SGCesa,
Nos parece .haber advertido pocas ganas de 

discutir en la sesión de hoy. De los setenta 
asuntos que figuraban en el orden del día, se 
han aportado todos menos el de los recauda­
dores y estos otros que han quedado sobre la 
Mesa.
• Provisión de una vacante de practicante 
gratificado.

Presupuesto de 108.237 pesetas para subs­
tituir por adoquín granítico el afirmado de la 
calzada derecha de la ronda de Vallecas.

Otro presupuesto de 81.857 pesetas para 
Igual objeto en la calle de O’Doniiell.

Nombramiento de un mozo de mercado para 
el de la Cebada.

Reforma del Mercado de San Miguel
Todos estos asuntos se discutirán el viernes 

próximo, porque hoy no había muchas ganas de 
discutir.

La.'! proposiciones.
Pasan á Comisión varias proposiciones, en­

tre ellas dos del Sr. Dorado, defendidas por 
éste con un 'extenso discurso.

Y se levanta la sesión.
SSiSunión de la  Comisión de H acienda.

Con todos los caracteres de reunión secre­
ta, al levantarse la sesión pública, y en el mis­
mo Salón de Sesiones, deliberó la Comisión 
de Hacienda sobre los nombramientos de re­
caudadores.

Es de suponer que los concejales á quienes 
por turno corresponde proveer esas plazas 
hayan afirmado sus derechos, negados por los 
que antes que ellos «cubrieron», según se dice 
en el orgoí consistorial, las plazas vacantes ó 
de nueva creación que correspondieron á sus 
respectivas Comisiones.

Pero no ha debido versar sobre esto única­
mente la discusión, que revistió en algunos 
modestos caracteres de disputa á juzgar por 
las voces y los campanillazos que oíamos des­
de la rotonda esperando á que la reunión ter­
minase y se nos facilitara la oportuna nota ofi­
ciosa.

Hemos visto pasar números de El Liberal y 
de El Radical, reclamados, sin duda, por al­
guien que buscaba en las calumnias de la 
Prensa argumentos con que destruir el dicta­
men de la Comisión, razonando sobre lo nece­
sario ó lo superfluo.

Antes ds reunirse esta Comisión para reñir 
tan singular batalla, nos aseguó el Sr. Abellán 
que estaba dispuesto á lanzar al aire la plaza 
que á é! le corresponde para darse el gusto de 
ver una carga de fot-baall para impedir que 

•cayera al suelo. Otros concejales, entre ellos 
el Sr. Talavera, estaba ■también dispuesto á 
renunciar su plaza otreciéndola al concurso 
piiblico si se entendía que éste era beneficioso 
para los intereses del Ayuntamiento.

¿Lo es?
No están conformes en que lo sea muchos 

concejales. Según ellos, puede darse el caso 
de que la misma arrendataria de los Consu­
mos se constituyera en recaudadora del arbi­
trio, instituyéndose así el monopolio de la re­
caudación, que no siempre da buenos resulta­
dos para el Ayuntamiento, y que suele ser el 
primer paso para arrendar los servicios, y en 
este caso pudiera ser el primer traspiés para 
desacreditar la reforma...

Así razonaban los ediles momentos antes 
de reunirse la Comisión de Hacienda. Como se 
ve ellos tienen también sus argumentos para 
defender la creación de esas plazas y el pro­
cedimiento establecido para proveerlas.

No nos han convencido. Al extremo que han 
extremo que han llegado las cosas, el concur­
so, con las debidas garantías para que no vaya 
a manos de un recaudador de mala fe, es la 
única forma aceptable y el procedimiento más 
indicado para desmentir e! rumor público re­
cogido en estas columas y en las de otros co­
legas.

¿Cuántas plazas se estiman necesarias? 
¿Veinte? Pues veinte plazas á concurso. ¿Diez? 
Pues diez.

Al concursante de mala fe se le distingue á 
la legna. Su pjíiego de condicrones se diferen­
cia de los otros en que ofrece más de lo que 
le dan.

, No vemos ningún en.oaj£ií̂ ea.

este el procedimiento aceptado. Felicitaríamos 
á los concejales republicanos si á este acuerde, 
llegaran en la reunión tan movida qne están 
celebrando. »

No parece que llevan camino de terminai^ -̂ í 
Siguen los campanillazos de la presidencia y ' 
través de las paredes se oyen enérgicos após*w
trofes. h

Por fin terminó la reunión á las dos meno^
cuarto. ^

—¿Qué ha pasado?—Pregunto.
—No podemos decir nada — nos respon­

den—. Volveremos á reunimos á las cinco df 
la tarde.

Nos ha parecido entender que se optará por 
el concurso para la provisión de estas plazas.;
Así lo deseamos, por el buen nombre de la mi­
noría republicana.

C . € .

F © r  l a  t a r d a
Como ya hemos dicho, la Comisión de Ha 

cíenda suspendió á las dos de ía tarde su re­
unión para continuarla á las cinco.

Hemos acudido con puntualidad, y adverti­
mos algo así como un lujo dfe precanciones 
que nos produce asombro. Guardia Municipal 
de Caballería, inspectores perfectamente uni­
formados, ujieres en los pasillos y en las esca­
leras.

En la rotonda, un palio y una custodia.
¡Cielos! ¿Será todo esto para solemnizar los 

nombramientos de recaudadores?
Ld preguntamos á un empleado, y nos dice 

que viene la infanta á ver todas esas cosas 
que llevará el Ayuntamiento al Congreso Euca- 
rístico.

—Pero ¿y la Comisión de Hacier\da?
—Se reunirá después de recibir á la ínfknta.
Tenemos que resignarnos á salir sin la noti­

cia, pero no sin la impresión que la suple.
Es casi seguro que se hará por concurso lo 

que tanto ruido está dando por quererlo haca 
por elección libre.

El acuerdo lo tomará el Ayuntamiento en se* 
sión extraordinaria probablemente el lunes.

x a

BARCELONA
Procesam iento y  prisión  del cura 

B ullich .
El juez de Instrucción del distrito del Ñor* 

te, comisionado por el de San Feliú, se perso­
nó anoche en el domicilio del cura Buenaven­
tura Bullich, detenido y horido á consecuencia 
de la emboscada de que fueron víctimas los 
radicales de este último pueblo, notificándole 
el auto de procesamiento y prisión sin fíanza, 
exigiéndole cinco mil pesetas en concepto de 
responsabilidad civil. El cura guerrillero pro­
rrumpió en amargo llanto coreado por el ama, 
El médico forense ha dictaminado que nb está 
en condiciones de ser trasladado á la Cáf* 
eel
Sesión  laboriosa en e l AyuntamientOi

La sesión del Ayuntamiento fué laboriosa, 
terminando á las doce y media de la noche. 
Los radicales combatieron la proposición de 
ceder la Banda Municipal para la procesión 
del Corpus, entablándose largo debate favora­
ble á los radicales, votando en contra los na­
cionalistas y regionalis:as. E! público acogió 
la votación con una salva de aplausos.

Los Consumos.
Por mayoría de votos fué rechazaSo la di­

misión de los vocales que componen la Comi­
sión de Consumos. Se aplazó hasta nueva se­
sión el dar cuenta de las gestiones prarticadas; 
por la representación del Municipio que fué é 
Madrid cod motivo de la substitución del ini« 
puesto.

Banquete.
La Unión gremial obsequió anoche en u 

banquete á los vocales asociados, por habe 
éstos combatido el presupuesto de los radi 
cales.

Hubo brindis de marcados tonos reacciona* 
rios.

«Aplecb.» aplazado.
Los carlistas han aplazado el aplech que te­

nían anunciado en Tarrasa, hasta que termlnei 
la huelga en la población. ^
Bn m em oria de los héroes

del Bx’uchi
El Ayuntamiento de Mantesa, con objeto de- 

glorificar la memoria de los héroes del Bruch| 
tiene el propósito de pedir al ministro de )«. 
Guerra que dé dicho nombre á un áegtraienl-** 
de Infantería.

Se cree que recaerá en el de Asia, de gU£B 
nición en Gerona.

Consejo de guerra.
Mañana se celebrará en Lérida un Consej 

de guerra contra Pedro Vares, acusado de ii 
sulto á la fuerza armada.

Fuga de reclusos.
Del penal de Tarragona se han fugado tres 

reclusos. Una pareja de la Guardia Civil loí 
pensiguió, logrando detener á dos; uno de ellos, 
herido á consecuencia de los disparos que 
les hicieron. Otro fué detenido por un guardic* 
urbano en la margen del río Francolí. Los tre  ̂ > 
cumplían condena por robo.

C arlistas en  libertad.
Por haber prestado fianza personal han sido 

puestos en libertad tres carlistas detenidos 
por los sucesos de San Feliú.

Quedan todavía presos doce de los correfi- 
gionarios.

Hoy se depositará la fianza exigida para iii 
bertar á los radicales.

CRÉDIT IY05MIS
V A  A B E M Q m  HE m m m u

recuerda á la s  personas que se  auseu. 
tan  de la  Corte durante LA BfSTACIOIS 
DB la s  ventajas que presen-,
tan  Sii3 serv ic ios de

C A R T A S  D E  C R E D IT O
para retirar  fondos á su s im p le  presen­
tación  en todas la s  principales pobl»  
cionss de E sp isñ a  y  d o l c x tr a ia ic r o .

c a í a s  f ü e f s t e s  d e  a l q u i l e r

para guardar va lores, dinero, alhajas, 
docum entos, objetos de arte, etc.

MODELOS
Pop 1 raes 

F esetas.

P. 6 meses 
Pesetas,

PopíaSo  

Pesetas.

Número 1 . . . . 5 25 40
Número 2.... 10 50 80
Número 3 . . . . 15 75 120

EipiCiiCMlos pra iniiiiis
COMEDLA.—(Compañía italiana de operé- 

ta.)—Alas 9-30.—(Precios populares.) — Be­
neficio de Ponto.—i saltimbanchi.

COMICO.---- A las 6-30.—Los viajes de Gu-
lliver.-Cjente menuda.

ESLAVA.—A las 6.—El conde de Luxembur- 
go.—La corte de Faraón.—El vals de los besos 
—La niña de las muñecas.

NOVEDADES.-A las 6 -30 .- Juanita, la di 
vorciada.—Bohemios.—El poeta de la vida.- 
Ba.2ar Español.—La bala perdía. ^
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c a r r e t e r a s

E x p o s i c i ó n :  calle del Arenal, 12

E L  F E N I X  A G R I C O L A
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O SAuiorixada pot* Rm &• tíe 8 tío Julio tío 1903.

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro 
transportes de ganados y mercancías en general, 
ferrocarril, á todo riesgo.

B í R E C O Í Ú M i

L o s  M a d r o z o , 34.»l

ÜODipaav, íof. fnenearral il

TUBOS llffl
para cauaiizacloQesde

NiSDOS
agaay gis

CORA INFALIBLE DEL ESTOl

CON

Dimensiones de 6 á 10 metros 
Presión de

75 atmósferas

OTROS VAr^ Á su  S^EGOCI0
Paro II Casa REYES POSTAL s<51o desea ser I i mfia po 

pular y  acreditada. Vende á los clücos, á los hombres, puei 
nara todos tiene cosas, v lo mmaba remitiondo. oor vía da

ensayo.

En la AdmlnlBtraoión de 
«El Hadioal>B9 dardoaeota 
de loa Representaniea de la 
Importaate Fábrica cons* 
truotora extranjera que eet' 
vlrS toda clase de pedidos 
con evidente economía y 
rapidez.

las Pasti

SEÑORES VíAiEROS; Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á
JOM [OiBIU propietario tíel

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la MÉÍÚ d6 Htiyo, lo mejor de la ciudad.

i n s s i ^ G f B h f a m  R B B Í B u r s k t í i

Venta en todas las

farmacias y droguerías

R A B E L A I S
eseiñlóBofo máa profundo 
y ei satírico más intenso de 
la Edad Media.

La Biblio. oca Española de 
Vulgarizaoiónñlosóílc&.bis' 
tóDcayoleoilílca ha comen* 
zado á pablloar sus obras.

Pldaoe GARGANTüa en 
laepriociimics übreriaay eñ 
la AdmhiiairacióndeELRA, 
DIOAL, Fríaoipe, 12, Ma­
drid.

Anueeiros corresponsales 
y lecicrsa liard la Biblioteca 
Española de Yaigarizaolón 
íTiosóflca, histúrlca y cianií- 
flca un ruzonabla descuento 
en sos pedidos.

Precio: UNAPESETA.

para todos tiene cosas, y  lo prueba remitiondo, por vía 
muestra en certiüeado;
Por 2,50,12 postales retrato da republicauos radicales.

> 2,50,12 Idem Id. de toreros valientes y  aplaudidos.
* 2,50,15 ídem gran fantasía y  catálogo de precios.
» 2,50, un precioso álbum para 100 postales.
» 2,50, 6  juegos distintos «Puzzis» (gran novedad).
» 2,50, un álbum pictórico con las pinturas á la aguado.
» 2,50, caja con 6  animales de enseñanza zoológica.
* 2,ü0, 40 eonstrucciones distintas y  bote do Sindetyeon.
» 2,50, 60 postales, vistas de Madrid, todas distintas,
» 5,00, 2 0  postales, escenas decorosas al natural.

NOVEDADES.—La tierra del Sol.—15 modelos da posU 
es humorísticas buenas para dar un chasco á un amigo.

Los pedidos deban venir acompañados do su importe er 
libranza, sellos de 0,15 Ó cheque, á A. REYE3 MORENO,

Montern, 41. Grantles «lescucnfoa fl reveudodorci

Gatía tíia ventío issásf poi* oso anunoio

m

rá m m  DE s™ lo y salol alcaatorado

C B b a i i e r o  d e

DISUJO y P1ETÜ3A

Doctor CS.en C.)

Para la curación de la BLENonRAGiA, CIS> 
TITIS. CATARltO» 1 >£ LA VKJlUA y todos lo 8  

lliijos de los órganosgenitales sin necesidad de 
inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indicación 
balsámica de la esencia da sándalo, antlséptfea 
del salol y  sedante del alcanfor; soo do acción mu­
cho más rápida y segura que todas las usadas de 
SAXUALO, COPAIB.4., ciTjiEBA, etc., y  tienen 
sobre las de sándalo sólo la ventaja de no produ­
cir la menor congestión sobre los riñones. Se ven­
den á 4 pesetas fraseo (4.50 por correo) en las 
principalesfarniacias do España y  América. F. tíA- 
YO.SO, Arenal, 2, Madrid, y  Pérez Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, 4.

’ iae

Apartado de Correos udm. 282. 
t-yr TElfÉPOÍÍO 1.390

GERENTE:

"*“0i lEi
ADItmT]:STB,ACIOir: 

Príncipe, 12, segando izquierda

SUSCRIPCIONES MES TRIM. SEM, ANO

'lUcdrid....... ........... 1,50
%

4,50
6.C0

9.00
1 0 ,0 0

18,00
2 0 .0 0: Provincias..............

! Ptíftagalj GlbraltaP 7,00 14,CO 25,00

1 IXTENJERO

® TTnlAn Pnufol.......... > 1 0 ,0 0 2 0 ,0 0 40,00
Faíscano comuren-

didoB en la misina. > 15,00 30.00 60,00

PAGO ADSLAITTABO
Número Bnello, 5 eSoUmos; 25 eJsmpIarfiB« 

75 céntimos.
«V

TABIVA DE ANüNOIOa

Línea dei ooerpo siete, en cuarta pleca, 40
oéntimoa de peaeia.

Reolamoa «le tercer i plana: 1  peseta línea del 
cuerpo oobo«

NoijoiaB: 2 pesetas tícea en tercera plana. 
Artíonio industrial; 3 pesetas línea. 
Remitidos, comauioados, Informeclonea j  

esquelas fúnebres, á precios convenolonalei*
Oada anancio abonará 0 ,1.0 peeatas de Impues* 

y  to por Inserción. (Ley do 14 Ovtubre 1896.)

LA CENTRAL ÁNIJICIADORA
3 0 p  F u e n c  a r r a l ,

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

al óleo deade lo pesstaa por 
Totogr. al nataral; al ma­
yó», SpeseiQs; ampliaciones 
tioiulnadas ul óleo, 1 0  ptas.
! LI20ÜIONES:, Üibojo y 
ipintum, desde 5 ptne.
! SANTIAGO RÜSIÑOL. 

“ i—Paisaje copia esp éndida, 
, 1  por 1  m., ptas 1 0 0 - 
I SIMON BT— El sermón 
íde la montaña, 3 m. por 
i,20« pesetas 225.

CARLOS I-iAES.-Paisa- 
je, 1,50 m, por I 20 ptas. 150, 

Razón, en esta admón.

Tenias á piases y  al contado
5 * * 5 a z a  t S e l  i P r i a i c i p e  A i r o u s o ^ l .  

F i i e í i c a a ’r a l ,  1 0 3

y,

CROPÍS
•on arreglo ai programa para la actual convocatoria de 
relégratos, por el Oñclal del Cuerpo D« Pedro Pudllla.

P r e c i o :  4  p e s e t a s .
Da venta su el domicilio del autor, calle óc Columcln, 

3, 3.°, centro dercclia, y en la Dirección general de lelégra- 
ios, portería.

A los pedidos deberá acompañar su importe en letra 
de fácil oobro.

d e

se paeden obtener fficilmenta en América, saorl- 
bíeudo sin Bello da reepoesta :.l Director del InitL 

tuto Cumeroi 1

Broadway, 573. New York. U. E. A.

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome' 
trezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

RIVAL QUE ESPERA
R eloál'S  oaaas extranjeras que anuaoUn qne ilt 

inUe para escribir no llenen rival en España.

SIRVA DE CONVENCIMIENTO 
Boto á las oaaas españoiaa que expenden Untas ex 

IraiijeraB á que las presenten mejorea en clase y prcclp^
BB £97C

El autor y fabricaste da las tintas españolaetilaladai 
MARTZ lassometeráel fallo de un tribunal de notablei 
iatígrafos, si hay quien quiera colooar frente á'ellaa las 
tintas extranjeras para comparar lañuidez, ooaeerva- 
ción y permanencia ce color de unas y oirás

Expedicionea á provincias, al por mayor, son des< 
cuenlüB,

TARIFA

tU*

M

PRECIO DgL FRASCO E> MADRID
1

C L A SE S
a
y

p

K
S e;
: o 
• »

• Q _ s

0 o
1  c.• a

O

*•< < 
?  0  • 0.• a> •

Negra superior ñ j a . . . . . ......... 1,25 0,70 0,45 0,30 0 , 2 0

Extra oegra fija....................... 1,50 0,85 0,50 0,35 0,2S
Azul negra ñja......... ............... 2,15 1,15 0,65 0,40 •
Violeta negra fija ..................... > > » > »
Estilográñe.a............................. > > > >
Azu!, verde, rosa, carmín, vio- '

leía y rojo íljas...................... 1,25 0,70 0.45 0 , 8 0 0.3?
Do copiar, azul negra............... 2,15 1,15 0,65 0,40 0 ,?c
De copisr, violeta negra......... > > > »
Do copiar, carmín y roja......... > > > > »
Do copiar, azul y violeta......... > > > >
Para timbro.............................. 6 , 0 0 3,20 1.75 1 , 0 0 0 ,6 á
Tinta poligráflea...................... » > > » >
Tinta fija para máquina........... a, 0 0

i
4,25 2,60 1,50 0,7í

Paquetes tinta, en polvo para escuelas, á 0.40.
DESPACHO AL POK MAYOR T MENOR

ADUANA. 35 PISO 1.-A1ADRÍDr
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C r i m e n

y  c a s t i g o

—jOiga usted! Este no es sitio de andar­
se con bromas!

—¿Por qué no?
—Porque este no es sitio.
—No importa, amigo mío; el lugar es á 

propósito. Si te preguntan, responderás 
que he partido para América.

Apoyó el cañóndel revólver sobre la sien 
derecha.

—No se puede hacer eso aquí. Este no 
es sitio para eso — replicó el soldado, 
abriendo cuanto pudo los ojos.

Svidrigailoff oprimió el gatillo...

iltura de la gran casa de piedra, vio un 
perro muy feo que atravesaba la calzada 
apretando la cola entre las piernas. ‘

Un hombre ebrio yacía tendido.
Svidrigailoff miró un instante al bbrra- 

cho y siguió adelante.
A la izquierda se ofreció á su vista una 

torre. «¡Bahl—pensó—; he aquí un buen 
sitio; ¿para qué ir á la isla Petrowski? La 
:osa podrá ser aquí también oficialmente 
:onfirmada por un testigo. Sonriendo ante 
esta idea, tomó por la calla ***. Allí se en- 
:ontraba el edificio al que estaba adosada 
a torre.

Vió en la puerta apoyado un hombreci- 
lo, envuelto en un capote de soldado y 
:on un gorro turco.

Al ver que se aproximaba, Svidrigailoff 
le echó de reojo una mirada huraña. Su 
fisonomía tenía esa expresión de arisca 
tristeza, que es la marca secular de los ros­
tros israelitas.

Durante algún tiempo, los dos hombres 
se examinaron en silencio.

Al fin le pareció extraño al funcionarlo 
■que un individuo que no estaba ebrio se 
detuviese así, á tres pasos de él, y le mira­
se sin decir una palabra.

—¿Qué quiere usted?—preguntó, siem­
pre arrimado á la puerta.

—Nada, amigo—dijo Svidrigailoff.
—Siga usted su camino.
—Voy al extranjero.
—¿Cómo al extranjero?
—A América.
—¿A América?
Svidrigailoff sacó el revólver y lo mon­

tó. El soldado arqueó las cejas

VI

Aquel mismo día, entre seis y siete de 
la tarde, Raskolnikoff se dirigió á casa de 
su mandre y de su hermana.

Las dos mujeres habitaban ahora en la 
casa Bakalaieff, en el cuarto de que Ies 
había hablado Razumikhin.

A! subir la escalera, Raskolnikoff parecía 
vacilar aún. Sin embargo, por nada del 
mundo hubiera desandado el camino. Es­
taba resuelto á hacer aquella visita. «To­
davía no saben nada—pensó—, y están 
acostumbradas á ver en mí un ser origi­
nal.»

Tenía e! vestido manchado de lodo y 
desgarrado; de otra parte, la fatiga física* 
juntamente con la lucha que se libraba en 
él desde hacía veinticuatro horas, le había 
puesto la cara casi desconocida.

El joven había pasado la noche en vela*

Dios sabe dónde; pero, por lo menos, su 
partido estaba tomado.

Llamó á la puerta. Advotia había salido, 
y la criada no estaba en aquel momento 
en la casa.

Pulkeria Alexandrovna se quedó muda 
de sorpresa y de alegría. Después, cogien­
do á su hijo por la mano, le llevó á la 
sala.

—¡Ah! ¿Estás aquí?—dijo con voz tem­
blorosa, á causa de la emoción—. No te 
incomodes, Raskolnikoff, porque te recibo 
llorando. Es la felicidad la que me hace 
verter lágrimas. ¿Crees que estoy triste? 
No: estoy alegre; ya lo ves: me río; sólo 
que tengo la costumbre de llorar. Desde 
¡a muerte de tu padre lloro por cualquier 
cosa. Siéntate, hijo mío; estás cansado, 
bien lo veo. ¡Ah, qué estropeado vienes!

—Me cayó ayer tanta lluvia encima— 
comenzó á decir Raskolnikoff.

—Deja eso—interrumpió vivamente Pul­
keria Alexandrovna—. ¿Piensas que iba á 
preguntarte con curiosidad de anciana? 
Puedes estar tranquilo; lo comprendo 
todo; pues ahora estoy ya algo iniciada 
en las costumbres de San Peíersburgo y, 
verdaderamente, veo que aquí la gente 
tiene más inteligencia que en nuestras 
ciudades. Yo me he dicho, una vez para 
todas, que no tenía necesidad de mezclar­
me en tus negocios y de pedirte cuentas; 
mientras tienes tú quizá el espíritu preocu­
pado sabe Dios en qué pensamientos, 
¿había de ir á distraerte con preguntas in­
oportunas?... ¡Ah, Dios mío!... .\hora es­
taba preparándome á leer, por tercera vez,

el artículo que has publicado en una re­
vista. Demetrio Razumikhin me lo ha traí­
do. Ha sido para mí una verdadera revela­
ción; desde el primer momento lo he com­
prendido todo, y he reconocido lo tonta 
que he sido. «He aquí lo que le preocupa, 
me he dicho; da vueltas en su cabeza á 
ideas nuevas, y no gusta que se le aparte 
de sus reflexiones; todas los sabios son 
así.» A pesar de la atención con que yo te 
leo, hay en tu artículo, hijo mió, muchas 
cosas que no entiendo; pero, como soy 
ignorante, no me asombra el no compren­
derlo todo.

—Ensáñamelo, mamá.
Raskolnikoff cogió el número de la re­

vista y echó una rápida ojeada sobre su 
artículo.

Todo autor experimenta siempre vivo 
placer a! verse impreso por primera vez, 
sobre todo cuando no tiene más que vein­
titrés años.

Aunque preocupado con las más crueles 
cavilaciones, nuestro héroe no pudo subs­
traerse á esta impresión; pero sólo le duró 
un instante. Después de haber leído algu­
nas lineas, frunció el entrecejo y sintió que 
le oprimía el corazón terrible sufrimiento. 
Esta lectura le trajo de repente á la memo­
ria todas las agitaciones morales de los úl­
timos meses; así es que arrojó con violen­
ta repulsión el cuaderno sobre la mesa.

—Pero, por tonta que yo sea—siguió la 
madre—, puedo, sin embargo, juzgar que 
de aquí á poco tiempo ocuparás uno de 
¡os primeros puestos, si no el primero, en el 
mundo de la ciencia. ¡Y se han atrevido á

decir que estabas loco! ¡Ah! ¿No sabes qut 
se les había ocurrido esa ¡dea? ¡Pobre gen­
te! Por lo demás, ¿cómo podrían compren­
der lo que es la inteligencia? ¡Decir, sin em­
bargo, que Advotia, sí, la misma Advotia, 
no estaba muy distante de creerlo! ¿Es esto 
posible? Hace seis ó siete días, me acon­
gojaba ver cómo estabas instalado, vesti­
do y alimentado; pero ahora reconozco 
que esto era una tontería mía; en cuanto 
tú quieras, con tu ingenio y tu talento, lle­
garás al colmo de la fortuna. Por de pronto 
no tratas de eso, sino que te ocupas de 
cosas mucho más importantes...

—¿•Advotia no está aquí, mamá?
—No, hijo; está fuera á menudo  ̂y m 

deja sola. Demetrio Razumikhin tiene la 
bondad de venir á verme y me habla siem­
pre de ti. Te ama y te estima, hijo mío. En 
cuanto á tu hermana, no me quejo de lo 
poco que se ocupa de mí; tiene su carácter, 
como yo tengo el mío. Le agrada que 
ignore sus cosas; allá ella. Yo, en cambio, 
no tengo nada oculto para mis hijos.' Per­
suadida estoy de que Advotia es muy in­
teligente y de que, además, nos tiene mu­
cho cariño á mí y á ti; pero yo no sé en 
qué irá á parar todo esto. Temo que no 
pueda aprovecharse de la visita que tú me 
haces. Cuando vuelva le diré: «En lo que 
tú has estado fuera ha venido tu hermano! 
¿en dónde estabas tú en tanto?» Tú, hijo, 
no me mines demasiado; ven aquí cuando 
puedas sin desatender tus negocios; no 
eres libre; no te molestes; tendré paciencia*

No es 
de los c 
miento > 
más que 
que su 
podemo 
nárquicí 
servado: 
íiesacret 
rreligíon 
que no i 
aa en la 
Eso no j 
protesta 

Hay t 
ra de pr 
quicos.. 
lar equi 
lesionar 
contra a 
ción SO' 
contra a 
te los m' 
con enti 
aquéllos 
presenta 
rios íiei 
que los 
ejerciem 
nárquici 
dicia), n 
pruebas 
ciar; coi 
periüdlc 
Comité 

Bastai 
que los I 
dos dess 
no, ende 
los agra 
nión qur 

Ni car 
mores, n 
taron pa 
servadoi 
do otro, 
poderos; 
cepto de 
que perc 
Madrid; 
por Sán< 
de Cons 
vez más 
Biunicipí 
¡jarse los 
parse el 
para est; 
ga del c( 
ios conc 
de las F 
de Cisne 
ellos el 
ción dar 
diecioch 
este per!

Podrá 
gar á sei 
corrupci 
pronto s 
en condi 
le galva 
se le res 
y poniér 
incorruf 
sus mar 
autorida 
en la co 

¿Qué 
está oci

Municip 
lamiente 
mejor qi 
tiempo.

—La I 
Ayuntan 
Eduarde 

Y acti

Confi

iContmuaTÓ.)

Ayuntamiento de Madrid




